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Interacciones mutualistas entre animales y plantas 

X. Antropocoria: florestas neotropicales 

 

Juan Carlos Guix 

 

Con frecuencia se asocia la floresta amazónica u otros tipos de selvas tropicales con la 

noción de una “naturaleza virgen”. Sin embargo, las florestas tropicales y subtropicales 

del Neotrópico están habitadas desde hace más de 14.000 años por pueblos indígenas, y 

estos a su vez han producido cambios apreciables en las comunidades de plantas de estos 

ecosistemas. 

 

 

La diseminación de semillas grandes en florestas neotropicales 

 

Los humanos y las redes de interacciones animal-planta 

De un modo general, las interacciones entre los humanos modernos (Homo sapiens) y los 

sistemas de diseminación de semillas han sido expresadas en forma de impactos 

antropogénicos relacionados con la fragmentación de hábitats, la sobrecaza y la extinción, 

a escala local o regional, de frugívoros de medio y gran porte (cf. Galetti et al., 2006). Así 

pues, en los últimos años se han descrito diversos casos en que estos impactos pueden 

afectar los patrones de diseminación de diásporas vegetales hasta el punto de 

comprometer la diseminación de determinadas especies de plantas (Tabarelli et al., 1999; 

Cullen et al., 2000; Guix et al., 2005; Galetti et al., 2006; Vargas, 2008; Donatti et al., 2009; 

Caughlin et al., 2015). 

Los frutos y las semillas constituyen una parte significativa de la dieta de los humanos en 

distintos tipos de ambientes repartidos por diferentes continentes. La variedad de plantas 

consumidas por H. sapiens es abrumadora. A pesar que el ser humano tiene una gran 

habilidad para buscar, escoger, recolectar, transportar y procesar frutos y semillas, con 

frecuencia su importancia como diseminador activo de semillas de grandes dimensiones 

en los ambientes naturales es pasada por alto. 
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Los humanos no solo tienen la capacidad de transportar plantas, hongos y animales, sino 

también de alterar hábitats y transformar la estructura de los ecosistemas a una escala 

continental. En este contexto se pueden producir cambios antrópicos profundos en las 

redes de interacciones animales-plantas (Bullock et al., 2018). De este modo, numerosas 

especies de plantas se pueden ver perjudicadas o beneficiadas por los efectos 

transformadores de los humanos en los ecosistemas y los paisajes. 

Por razones diversas, durante muchos años, el efecto transformador de los humanos en 

los ecosistemas de las florestas tropicales y subtropicales ha quedado encriptado a los 

ojos del investigador. La exuberancia de la vegetación y, muy especialmente, la idea de 

“virginidad” de las selvas a los ojos de los primeros naturalistas que se adentraron en los 

trópicos húmedos impregnaron el abordaje científico de falsas premisas acerca de estos 

ecosistemas. En este capítulo se describen diversos ejemplos de antropocoria en las 

florestas neotropicales densas y se discute algunas de sus consecuencias para la 

supervivencia de las especies de plantas que producen frutos y semillas grandes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Humanos, homínidos y antropocoria 

El término homínidos alude a la familia Hominidae, que incluye a los humanos 

modernos (Homo sapiens), los orangutanes (Pongo pygmaeus, P. abelii), los 

gorilas (Gorilla gorilla, G. beringei), los chimpancés (Pan troglodytes), los bonobos 

(Pan paniscus) y diversas especies extintas. Por otra parte, el término humanos 

suele asociarse a todas las especies del género Homo.  

Aunque los homínidos han jugado un importante papel en la dispersión de 

diásporas vegetales en diferentes continentes, en el ámbito de esta serie, 

frecuentemente se han asociado los términos humanos y antropocoria con la 

especie Homo sapiens. 
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El papel de la megafauna del Pleistoceno 

 

Durante el Pleistoceno (período Cuaternario), una gran variedad de mamíferos herbívoros 

y omnívoros habitaron la región neotropical (cf. Hubbe et al., 2007; Prado et al., 2015; 

Svenning & Faurby, 2017). Estos mamíferos (que frecuentemente son considerados como 

parte de la “megafauna pleistocénica”) probablemente incluyeron frutos de grandes 

dimensiones en sus dietas, desempeñando así el papel de potenciales diseminadores de 

semillas grandes (Janzen & Martin, 1982; Hallwachs, 1986; Guimarães et al., 2008; Pires 

et al., 2018; Agnolin et al., 2021). Diversas evidencias paleontológicas apuntan a que la 

megafauna herbívora habitó en la Amazonía Central hasta, como mínimo, el final de la 

última glaciación del Pleistoceno (entre 11.000 y 10.000 años atrás), cuando el clima era 

más seco y frío que el clima actual (Rossetti et al., 2004, 2005; Vivo & Carmignotto, 2004; 

véanse también Hubbe et al., 2007 y Neves et al., 2007, para diversas localidades 

extraamazónicas de la megafauna del final del Pleistoceno y principios del Holoceno). 

Una de las características de diversas especies de plantas leñosas (incluyendo muchas de 

las que producen frutos carnosos) es el tronco recubierto de grandes espinas. Estas 

espinas no suele ser ningún impedimento para que la mayoría de los psitácidos (incluso 

también diversos roedores) depredadores de semillas alcancen los frutos. Así pues, es 

lícito pensar que esta característica pudiera ser una adaptación a los grandes herbívoros 

ya extintos (como, por ejemplo, mastodontes y perezosos gigantes) para disuadir a estos 

animales de tumbar árboles y palmeras con el fin de acceder más fácilmente a una gran 

cantidad de frutos, tal y como hacen hoy día los elefantes africanos con diversas especies 

de acacias en épocas de sequía. 

Otra característica de adaptación de las plantas a la megafauna herbívora/frugívora sería 

la producción de semillas grandes (por ejemplo, gran parte de las que poseen diámetro 

superior a 19 mm), preferentemente recubiertas por abundante tejido carnoso nutritivo. 

Este tipo de frutos se suelen llamar “megafrutos”. Incluso muchos de los frutos grandes 

con abundante pulpa carnosa y semillas medianas o pequeñas, dependiendo de sus 

características, probablemente eran también consumidos por esta megafauna y, 

portanto, pueden ser incluidos genéricamente en la categoría de “megafrutos”.  
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Gran parte de la megafauna que probablemente diseminaba semillas de grandes 

dimensiones estaba formada por mamíferos terrestres para los cuales los ríos más 

amplios podían constituir barreras geográficas eficientes. Así pues, es posible que pocas 

especies pudieran cruzar los grandes ríos de centenares o miles de metros de ancho y, los 

que eran capaces de atravesarlos lo harían ocasionalmente por una simple cuestión de 

ahorro de energía. En estos casos, la megafauna terrestre no sería efectiva para diseminar 

muchas de las semillas de gran tamaño entre diferentes sistemas hidrográficos. 

 

¿Cómo sobrevivieron las especies actuales que producen frutos y semillas de grandes 

dimensiones hasta nuestros días tras la extinción de la megafauna? 

A medida que la megafauna diseminadora de semillas grandes desaparecía de los paisajes 

de sabanas y florestas de Sudamérica, probablemente se dieran también extinciones 

regionales de plantas productoras de semillas grandes. Sin embargo, el número de 

especies de plantas de este tipo que ha perdurado hasta la época contemporánea no es 

pequeño (véase una muestra en el anexo I). Así pues, cabe aquí otra cuestión: ¿por qué 

las plantas que producían megafrutos no fueron reduciendo las dimensiones de sus 

diásporas? O, dicho de otra manera, ¿por qué no se seleccionaron aquellas poblaciones y 

variedades de estos grupos de plantas cuyas semillas eran menores y podían ser 

transportadas por los frugívoros de medianas dimensiones que sobrevivieron y, de este 

modo, ser diseminadas a distancias mayores? 

Una explicación podría ser que no hubiera habido suficiente tiempo para que estos 

cambios tuvieran lugar. Otra explicación plausible sería que gran parte de los megafrutos 

no desaparecieron debido a la intervención humana y a los pequeños y medianos 

roedores. Es decir, con la extinción de la megafauna herbívora, los patrones de dispersión 

de megasemillas cambiaron significativamente pero la zoocoria no desapareció. 

En la época en la que los últimos representantes de la megafauna del Pleistoceno se 

extinguieron, los paleoindios ya habían ocupado gran parte del continente sudamericano 

(Bueno et al., 2013; Marcote-Ríos et al., 2021). De hecho, existen evidencias de que Homo 

sapiens y varias especies de mamíferos de gran porte habrían coexistido entre 12.000 y 
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10.000 años atrás en la Amazonía e incluso hasta más tarde (cf., Salazar, 1993; Barry, 

1994; Corrêa, 1994; Zucchi, 2002; Rossetti et al., 2004; véase también Hubbe et al., 2007 

para otras regiones de América del Sur). 

Evidencias arqueológicas señalan que los frutos constituyeron una parte significativa de la 

dieta alimentaria de los paleoindios (Roosevelt et al., 1996). Ya bien entrado el Holoceno, 

este recurso continuó siendo ampliamente utilizado en la región neotropical por diversos 

grupos humanos, como sugieren los restos de semillas y frutos oleaginosos y ricos en 

carbohidratos encontrados en concheros (sambaquis) de la costa este de Brasil (Figuti, 

1993; Figuti & Klökler, 1996; Roksandic et al., 2014; Scheel-Ybert & Boyadjian, 2020). 

Actualmente, los frutos y las semillas grandes siguen siendo una fuente importante de 

recursos alimentarios para las poblaciones indígenas y rurales de Sudamérica. Estos frutos 

suelen ser recolectados en árboles, palmeras y arbustos dispersos en los bosques y 

sabanas para ser transportados hasta los asentamientos humanos, donde son 

procesados. Así pues, la forma más común de diseminación de semillas por humanos en 

los bosques neotropicales se produce cuando los frutos y/o las semillas grandes (que 

suelen contener grandes volúmenes de biomasa en la pulpa y/o en sus semillas) son 

transportados por vía exozoócora. 

En las poblaciones indígenas que practican habitualmente la recolección se ha observado 

que el transporte de frutos de este tipo hasta las aldeas o los campamentos temporales 

de caza para luego ser compartidos con otros integrantes del grupo es aún bastante 

frecuente. Las semillas que no se consumen suelen ser descartadas en los alrededores de 

estos asentamientos y una parte significativa (en este caso, las que no son sometidas a 

procesos de cocción que maten al embrión) germina al cabo de un tiempo, y de este 

modo forman concentraciones de plántulas, plantas jóvenes y adultas en estos entornos 

(por ejemplo, de especies de palmeras, mirtáceas, sapotáceas, etc.). Las formaciones 

vegetales resultantes de estos procesos (cf. Scheel-Ybert et al., 2016) son conocidas como 

“florestas oligárquicas” (Peters et al., 1989; Giroldo et al., 2012) o “florestas 

antropogénicas o antrópicas” (Balée, 1989; Balée et al. 2014). Igualmente, diversas 

comunidades indígenas sudamericanas también diseminan intencionalmente semillas y 

propágulos vegetativos de especies y variedades domesticadas, o incipientemente 
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domesticadas (difusión cultural), que son cultivadas en huertos junto a sus asentamientos 

(véase, por ejemplo, Chagnon, 2006, para las comunidades yanomamö de Venezuela y 

Brasil).  

Considerando que los humanos y la megafauna compartieron parte de los recursos 

alimentarios (en este caso, frutos con grandes volúmenes de pulpa carnosa) a finales del 

Pleistoceno, es probable, pues, que los paleoindios hubieran desempeñado un papel 

importante en la dispersión de especies de plantas que producen semillas grandes en las 

florestas neotropicales (Guix, 1995, 1996; 2006a).  

Después de la extinción de gran parte de la megafauna pleistocénica pocas especies de 

vertebrados han sido capaces de diseminar semillas grandes o semillas de medianas 

dimensiones dotadas con recubrimientos duros en las florestas neotropicales. 

Actualmente la mayoría de los diseminadores no humanos de semillas de este tipo son los 

tapires, los agutíes, algunos murciélagos frugívoros y los grandes primates arborícolas 

(véase adelante). 

Los humanos también realizan interacciones mutualistas con especies de plantas 

forestales que producen semillas pequeñas. En estos casos, las personas habitualmente 

ingieren (inadvertidamente) semillas de pequeñas dimensiones que pasan a través del 

tracto digestivo completo y son expulsadas junto con las heces. Por otra parte, los 

humanos también participan en la diseminación pasiva de semillas por adherencia en la 

ropa y determinado tipo de calzados (epizoocoria) (véase el capítulo VIII).  

De este modo, en las florestas tropicales y subtropicales, nuestra especie participa en dos 

de los principales sistemas de diseminación de semillas (endozoocoria y exozoocoria) 

(Guix, 2005, 2006a, 2009, 2015), aparte de la difusión cultural de especies y variedades de 

plantas domesticadas (agricultura) o incipientemente domesticadas (Clement, 1999a, 

1999b; 2006, Clement et al., 2005; Guix, 2007; Shepard et al., 2020). 

 

 

 



Interacciones mutualistas. X. Antropocoria: florestas neotropicales Publicacions del CRBA 

 

 

9 

Redes de intercambio 

 

Las poblaciones humanas tradicionales que aún practican la recolección de frutos y 

semillas en zonas de bosques nativos son capaces de transportarlos a grandes distancias, 

puesto que atraviesan barreras naturales que para la mayor parte de los animales 

terrestres dispersores de semillas grandes son difíciles de cruzar, como ríos amplios, 

montañas elevadas y canales de mar que separan islas cubiertas de florestas tropicales y 

subtropicales. 

Mucho antes de la colonización europea del Nuevo Mundo existían ya extensas y 

complejas redes de intercambio indígenas en esta gran región (Clement et al., 2010; 

Eriksen, 2011; Capriles et al., 2021) que probablemente sirvieron de vías de difusión para 

diversas especies de plantas arqueófitas (Guix, 2006a). Esto explicaría por qué, por 

ejemplo, el cacao amazónico estaba ya tan extendido en Centroamérica y el sur de 

Norteamérica y, en sentido contrario, por qué el maíz ya era ampliamente cultivado en 

los Llanos de Mojos, Bolivia (Dickau et al., 2012), en el noreste de Argentina (Gessert et 

al., 2011) y en el este de Brasil (Guix, 2007) cuando los europeos arribaron a estas 

regiones en el siglo XVI. 

Incluso durante los desplazamientos migratorios es probable que diversas comunidades 

indígenas transportasen animales de compañía, semillas y partes de plantas hacia sus 

nuevos destinos. 

Por razones obvias, las redes de intercambio eran esencialmente fluviales en la Amazonía 

y terrestres en los Andes y otras regiones montañosas. Sin embargo, incluso en la 

Amazonía convivían, a diferentes escalas, los dos tipos de rutas: fluviales, en el caso de las 

comunidades indígenas que se desplazaban mayormente por medio de embarcaciones, y 

terrestres, en el caso de las comunidades no fluviales que se desplazaban a pie. En 

algunos casos, las redes fluviales difundieron rápidamente diversas plantas a regiones 

donde antes no existían y, en otros, aumentaron los flujos genéticos entre poblaciones de 

plantas de una misma especie (figura 1). Aunque menos numerosas, las rutas terrestres 

habrían tenido también una gran importancia ecológica en la región amazónica, ya que 

incrementaron notablemente la diseminación de semillas (así como también la difusión 
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cultural de plantas domesticadas) a través de los interfluvios, especialmente entre las 

cuencas fluviales más aisladas (véase, por ejemplo, Souza et al., 2018, en relación con los 

asentamientos precolombinos situados en zonas de interfluvios del sur de la Amazonía). 

 

Figura 1. Floresta inundable en el archipiélago fluvial de Anavilhanas, cuenca del río Negro, estado 

de Amazonas, Brasil (foto: Isabel Alves). 

 

De este modo, las redes de intercambio/comercio indígenas precolombinas (véase 

Eriksen, 2011), así como las modernas y las contemporáneas han propiciado la 

diseminación de semillas y el flujo de genes a largas distancias desde hace varios siglos e 

incluso milenios (cf. Moreira et al., 2017). 
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Prospecciones botánicas preliminares realizadas en los bosques riparios inundables de la 

Amazonía y del Orinoco identificaron más de 200 especies de árboles comunes a ambas 

cuencas, de las cuales una gran parte suelen ser diseminadas por humanos (véase Godoy 

et al., 1999). Por otro lado, hay evidencias consistentes (apoyadas en el descubrimiento 

de diferentes tipos de cerámica “importada”) acerca de la existencia de redes de 

intercambio entre sociedades indígenas de estas dos cuencas en épocas precolombinas 

que perduraron hasta, como mínimo, el final del siglo XVI (cf. Heckenberger, 2002; 

Heckenberger et al., 2003; 2008; Hornborg, 2005; Rostain, 2012). Numerosas evidencias 

apuntan también a la existencia de rutas de intercambio entre la cuenca del Orinoco y 

diversas islas del Caribe en épocas precolombinas (Antczak et al., 2017). 

En el caso de algunas especies de palmeras domesticadas o incipientemente 

domesticadas desde tiempos precolombinos (ej.: Bactris gasipaes) se ha producido un 

largo proceso de selección artificial de frutos más grandes (con más pulpa y más 

endosperma nutritivos) (Clement, 1988; 1999a; Clement et al., 2010; 2017). 

Cabe decir que muchas de las rutas de intercambio indígenas en la Amazonía persistieron 

hasta bien entrado el siglo XX (véase, por ejemplo, Rice, 1978) y permitieron también la 

difusión de diversas especies de plantas neófitas (introducidas por europeos después del 

año 1500). Actualmente, el intercambio de productos sigue siendo una práctica común en 

la Amazonía, especialmente entre comunidades ribereñas de caboclos. Normalmente el 

producto más intercambiado es la harina de yuca (mandioca o cassava), que es utilizada 

en ocasiones incluso como un tipo de pago en especie. 

De la misma manera, el comercio (en un sentido más estricto de la palabra) de productos 

amazónicos tiene también una gran incidencia en la dispersión de frutos y semillas. En los 

pequeños poblados de la Amazonía, e incluso en ciudades grandes como Tena (Ecuador) o 

Manaus (Brasil), es frecuente encontrar descartes o pérdidas de material (ej.: frutos y 

semillas de diversas especies de palmeras) abandonados en los márgenes de carreteras y 

ríos o en terrenos yermos situados a las afueras de los núcleos habitados (figura 2). 
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Figura 2. Las redes de caminos andinos creadas por diversos pueblos indígenas habrían facilitado 

la dispersión de numerosas especies de plantas, como el tocte (Juglans neotropica, 

Juglandaceae) y el porotón (Erythrina edulis, Fabaceae). Provincia de Napo, Ecuador (Foto: 

Proyecto Neopangea). 

 

 

Agutíes y cutiaras (familia Dasyproctidae) 

 

Tradicionalmente, los agutíes (Dasyprocta spp.) y las cutiaras (Myoprocta spp.) han sido 

considerados como los principales diseminadores de semillas de grandes dimensiones en 

la región neotropical (Hallwachs, 1986; Peres & Baider, 1997; Jansen et al., 2004; Jorge & 

Peres, 2005; Silvius & Fragoso, 2003; Galetti et al., 2006; Vargas, 2008; Aliaga-Rossel et 

al., 2008; Jorge, 2008; Donatti et al., 2009; Jorge & Howe, 2009; Mittelman et al., 2020). 

Estos roedores, depredadores de semillas, suelen transportar con la boca las semillas de 

especies de las que se alimentan fuera del área de proyección de la copa de los arboles 

madre y posteriormente las entierran en agujeros excavados por ellos mismos o las 
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ocultan en cavidades o bajo la hojarasca densa del bosque. En años de abundancia de 

alimento, o cada vez que un agutí es capturado por un depredador, algunas de estas 

semillas previamente escondidas tienen la oportunidad de germinar y de producir 

plántulas y plantas jóvenes (Asquith et al., 1999). La importancia de las especies de 

Dasyproctidae en relación con otros diseminadores está en el hecho de que estos 

roedores, por un lado, son capaces de ocultar las semillas a otros depredadores de estas 

diásporas vegetales (que, por lo tanto, aumentan así sus probabilidades de supervivencia) 

y, por otro, en el que, al ser enterradas, estas semillas disponen también de mejores 

condiciones de germinación (Ramírez et al., 2009). 

Sin embargo, las especies de Dasyproctidae tienen áreas de campeo relativamente 

pequeñas (por ejemplo, entre 1 y 8,5 ha para Dasyprocta spp. en determinados tipos de 

bosques; véase Jorge & Peres, 2005; Aliaga-Rossel et al., 2008 y referencias) y no suelen 

dispersar semillas a grandes distancias, ni tampoco a través de ríos o canales profundos. 

Por otra parte, las especies más forestales no acostumbran a aventurarse más allá de sus 

zonas marginales, razón por la cual la dispersión de semillas por estos roedores puede 

verse muy afectada por los fenómenos de fragmentación forestal de tipo antrópico.  

Por lo general, las semillas recogidas por agutíes (Dasyprocta spp.) y cutiaras (Myoprocta 

spp.) suelen ser diseminadas a distancias de entre 0,1 a 20 m, e incluso muchas de ellas 

son depositadas a menos de 5 m de las plantas madre o coespecíficas (Forget, 1990, 

1996; Peres & Baider, 1997; Silva & Tabarelli, 2001; Silvius & Fragoso, 2003; Gorchov et 

al., 2004; Jorge & Peres, 2005; Haugaasen et al., 2010; Ribeiro & Viera, 2013; Mittelman 

et al., 2020). 

En algunos casos, en función de la disponibilidad de alimento y de las densidades 

poblacionales de agutíes, estas distancias pueden ser mayores (ej.: en la isla de Barro 

Colorado, Panamá, Dasyprocta punctata disemina semillas a distancias que varían entre 1 

y 280 m, con una media de 54,9 m; Hirsch et al., 2012). 
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Otras especies de roedores que dispersan y almacenan semillas 

 

Ardillas arborícolas 

De manera similar a los agutíes y las cutiaras, las especies de ardillas arborícolas 

neotropicales, especialmente Guerlinguetus spp. (Sciuridae), suelen transportar semillas y 

almacenarlas (enterrándolas o introduciéndolas en cavidades y troncos) para 

posteriormente ingerirlas en épocas de escasez de alimentos (Ribeiro et al., 2010). Sin 

embargo, este transporte frecuentemente se hace a distancias relativamente cortas. Por 

ejemplo, Guerlinguetus brasiliensis suele remover frutos y semillas a distancias que varían 

entre 4 y 10 m de los árboles-madre (Pimentel & Tabarelli, 2004; Meiga, 2012). 

 

Ratas de espinos  

Del mismo modo, diversas especies de ratas de espinos (familias Echimyidae y 

Heteromyidae) son capaces de transportar semillas relativamente grandes y esconderlas 

entre la hojarasca del suelo del bosque para consumirlas más tarde. Sin embargo, suelen 

diseminar estas semillas a distancias aún más cortas que los Dasyproctidae (véanse, por 

ejemplo, Forget, 1991 y Donatti et al., 2009). 
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Tapires 

 

Los tapires (Tapirus spp.; Tapiridae) son los únicos mamíferos terrestres supervivientes de 

la megafauna pleistocénica neotropical capaces de ingerir semillas de grandes 

dimensiones y dispersarlas a distancias relativamente grandes (del orden de kilómetros), 

pudiendo incluso atravesar grandes ríos. Tapirus terrestris puede llegar a ingerir semillas 

de 25 mm de diámetro y sus áreas de campeo suelen situarse en el rango de 100-400 ha 

(Fragoso et al., 2003; Tobler et al., 2010). Habitualmente ingieren frutos grandes de 

palmeras cuyas semillas pueden ser descartadas por el animal después de un breve 

proceso de mandibulación, o ser ingeridas enteras, pasando por todo el tracto digestivo 

(Fragoso & Huffman, 2000; Olmos et al., 1999; Galetti et al., 2001; Zorzi, 2009). Algunas 

de las semillas ingeridas de palmeras y otros tipos de plantas pueden ser defecadas 

enteras y en condiciones de germinar, mientras que otras son eliminadas con daños 

Interacciones antagonistas y dispersión de semillas 

La depredación de un organismo por otro es un tipo de interacción ecológica 

antagonista. Si un animal dispersor-almacenador de semillas (ej.: un agutí o un 

córvido) fuera depredado, en principio, las posibilidades de que sean dispersadas 

las semillas de las que se alimenta serian menores. Sin embargo, como se ha 

comentado anteriormente, cuando esto ocurre, lo natural es que las posibilidades 

de supervivencia de un gran número de las semillas que en su momento 

almacenó el animal depredado también aumenten (ya que, en principio, solo este 

animal sabía exactamente dónde las escondió). La existencia de una población 

equilibrada de animales dispersores-almacenadores de semillas resulta 

beneficiosa para la regeneración natural de los bosques, pero una población 

excesiva de estos animales (ej.: por falta de depredadores eficaces que controlen 

sus poblaciones) puede tener impactos negativos para determinadas especies de 

plantas que disemina. 
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considerables, lo que comúnmente impide su germinación (Zorzi, 2009). Las heces de 

tapir muchas veces contienen grandes cantidades de semillas, lo que puede favorecer la 

formación de agrupamientos de plantas en las florestas (Fragoso et al., 2003). 

Los tapires frecuentemente defecan también en riachuelos, ríos y lagos. Este hábito en un 

principio puede favorecer la dispersión secundaria de las semillas expulsadas a través del 

transporte por el agua. Sin embargo, es probable que determinados tipos de semillas no 

sobrevivan demasiado tiempo sumergidas, mientras que otras tenderán a germinar y a 

colonizar sobre todo los ambientes riparios. 

 

 

Grandes primates arborícolas 

 

Los primates arborícolas neotropicales de gran tamaño (ej.: Alouatta spp. y Brachyteles 

spp., Atelidae; Sapajus spp. y Cebus spp., Cebidae) juegan un papel importante en la 

diseminación de semillas grandes de determinadas especies de plantas. Muchas veces 

estos primates son los únicos animales salvajes capaces de abrir frutos provistos de 

recubrimientos duros o muy fibrosos (Kubitzki, 1985; Guix, 1996; Van Roosmalen & 

Garcia, 2000; Peres & Van Roosmalen, 2002; Balcomb & Chapman, 2003). Por ejemplo, 

Sapajus nigritus suele abrir fácilmente los frutos de Posoqueria acutifolia, P. latifolia 

(Rubiaceae), Passiflora edulis, P. ovalis (Passifloraceae) e Inga sessilis (Fabaceae) en áreas 

de la floresta pluvial atlántica del sudeste de Brasil, mientras que las especies de aves 

frugívoras diseminadoras no lo consiguen (Guix, 1996). Por otra parte, algunas especies 

de monos (como las del género Alouatta) son capaces de ingerir semillas grandes, como 

las de Spondias mombin (Anacardiaceae), y defecarlas enteras y en condiciones de 

germinar (Alves, 1983; Alves & Guix, 1992) (figura 3). Otras, como las pertenecientes a los 

géneros Cebus y Sapajus, son capaces de transportar grandes frutos (por ejemplo, de 

Mangifera indica; Anacardiaceae) con las manos o la boca a distancias normalmente 

menores de 50 m. Sin embargo, la mayoría de las semillas suelen ser descartadas debajo 

de la proyección de los árboles madre o muy cerca de sus límites. 
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El gran número de semillas eliminadas con los excrementos de Alouatta spp. que a veces 

se concentran en algunos sitios de la floresta (ej.: debajo de los árboles dormideros) 

puede propiciar la formación de agrupamientos de determinadas especies de plantas (cf. 

Alves, 1983; Alves & Guix, 1992). 

 

Figura 3. Alouatta guariba clamitans (Atelidae). Serra de Paranapiacaba, estado de São Paulo, 

Brasil (Foto: Renato Paiva). 

 

 

Murciélagos frugívoros 

 

Los murciélagos neotropicales frugívoros (en su mayoría representantes de las 

subfamilias Stenodermatinae, Carolliinae, Phyllostominae y Glossophaginae) suelen 

dispersar semillas en el interior del tracto digestivo o transportando frutos con la boca 

hasta sus posaderos de alimentación (Lobova et al., 2009). Algunas especies son capaces 

de transportar frutos y semillas de grandes dimensiones con la boca (ej.: Licania spp., 

Chrysobalanaceae) a cortas distancias y luego descartan sus semillas enteras. 
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Córvidos 

 

Al igual que en los bosques templados y mediterráneos de Eurasia, en la región 

neotropical, diversas especies de córvidos (género Cyanocorax) transportan y almacenan 

semillas de pequeñas y medianas dimensiones para contar con reservas en épocas de 

menor disponibilidad de alimento. Sin embargo, raramente consiguen transportar 

semillas grandes y, cuando lo hacen, suele ser a cortas distancias. No obstante, algunas 

especies más grandes frecuentemente transportan y almacenan semillas relativamente 

grandes para estas especies (como es el caso de Cyanocorax caeruleus, en comparación 

con los piñones de Araucaria angustifolia, Araucariaceae, en el sudeste y sur de Brasil; 

Thomas, 2013; Tella et al., 2016). 

 

 

Peces 

 

Los peces son considerados los primeros vertebrados frugívoros, por lo que la ictiocoria 

podría ser una forma muy antigua de dispersión de semillas de plantas angiospermas 

(Van der Pijl, 1982; Horn et al., 2011). De hecho, existen también registros de dispersión 

de animales (ej.: foraminíferos) a través del tracto digestivo de peces marinos (cf. Guy-

Haim et al., 2017). 

Actualmente se conocen varias especies de peces de agua dulce que son capaces de 

ingerir y diseminar semillas de plantas acuáticas (Gottsberger, 1978; Prejs, 1984; 

Carpenter & Lodge, 1986; Agami & Waisel, 1988) y terrestres (Van der Pijl, 1982; 

Gottsberger, 1978; Goulding, 1980, 1983; Kubitzki & Ziburski, 1994; Corlett, 1998; Correa 

et al., 2007; Horn et al., 2011), en diferentes regiones del mundo. Tal como ocurre con 

otros vertebrados frugívoros/granívoros, el paso de determinadas semillas por el tracto 

digestivo de algunas especies de peces puede aumentar su rendimiento germinativo 

(Agami & Waisel, 1988). En otros casos, potentes mandíbulas (ej.: Colossoma 

macropomum, Mylossoma duriventre, Myleus spp.) pueden llegar a destruir semillas con 

recubrimientos muy resistentes (Goulding, 1980, 1983; Kubitzki & Ziburski, 1994). 
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De todos los biomas de la Tierra, quizá donde la ictiocoria tiene un papel más relevante es 

en los bosques inundables de la Amazonía (Goulding, 1983). A causa del escaso declive de 

las tierras amazónicas, varios de sus ríos inundan cada año grandes extensiones de 

terreno cubiertas por bosques tropicales. En la cuenca del río Negro (estado de 

Amazonas, Brasil), los bosques de igapó permanecen inundados durante seis o siete 

meses al año, e incluso más tiempo, dependiendo de las condiciones locales de la 

superficie del suelo. La columna de agua de inundación en esta cuenca puede llegar a 

tener nueve o más metros de altura y alcanzar extensiones de varios kilómetros, bosque 

adentro, en relación con el cauce de los ríos en la estación menos lluviosa.  

El resultado de este fenómeno anual de inundaciones es que los peces y sus 

depredadores naturales (delfines, caimanes, tortugas acuáticas) penetran en el interior 

del bosque. Varios de los peces que se adentran en el bosque son frugívoros o granívoros 

(Claro-Jr et al., 2004). Algunos de ellos, como es el caso de determinadas especies de 

grandes siluriformes (ej.: Phractocephalus hemiliopterus, Paulicea lutkeni, Rhamdia 

schomburgkii, Pimelodidae; Parauchenipterus galeatus, Auchenipteridae), son capaces de 

ingerir frutos enteros (ej.: de palmeras, como Astrocaryum jauari) y diseminar sus duras 

semillas, por vía gástrica, hasta lugares relativamente distantes de los puntos originales 

donde ingirió el fruto (Gottsberger, 1978; Goulding, 1980, 1983; Piedade et al., 2006). 

Incluso semillas diminutas, como las de Cecropia spp. (Cecropiaceae), pueden pasar por el 

tracto digestivo de peces frugívoros de la familia Characidae y ser expulsadas en 

condiciones de germinar (Kubitzki & Ziburski, 1994). Cuando el agua de inundación baja y 

el suelo del bosque queda otra vez al descubierto, algunas de estas semillas pueden 

germinar y, después, algunas plantas jóvenes pueden lograr establecerse con éxito. 

 

 

Psitácidos 

 

Los psitácidos (familia Psittacidae) tradicionalmente han sido categorizados como 

depredadores de semillas de numerosas especies. Sin embargo, recientemente se ha 

podido constatar que son capaces también de dispersar diásporas vegetales de gran 
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tamaño, como es el caso de diversas especies de palmeras (Baños-Villalba et al., 2017; 

Tella et al., 2020).  

Por otra parte, diversas especies de psitácidos de mediano y gran tamaño (ej.: Amazona 

spp.; Ara spp., Anodorhynchus spp.), al alimentarse de los frutos y/o semillas de palmeras 

y araucarias, frecuentemente contribuyen a separarlos de las infrutescencias y conos. De 

este modo, los frutos y las semillas que caen bajo la copa de las palmeras y los árboles 

madre resultan accesibles a numerosas especies de vertebrados terrestres 

diseminadoras, tales como agutíes y otros roedores, así como también al ganado 

doméstico (en el caso de los frutos de palmeras) y a los humanos. 

 

 

Aves de rapiña 

 

Algunas especies de halcones (familia Facolnidae), águilas (familia Accipitridae) y buitres 

neotropicales (familia Cathartidae) en ocasiones se alimentan de la pulpa de frutos 

carnosos, especialmente de los que son más ricos en aceites (oleaginosos) como es el 

caso de diversas palmeras de los géneros Attalea y Acrocomia (Schubart et al., 1965; del 

Hoyo et al., 1994; Galetti & Guimarães, 2004). La mayoría de estos frutos son 

transportados con el pico (la pulpa suele ser desgarrada y consumida en trozos), y, 

después, sus semillas, descartadas. En ciertas ocasiones, algunos frutos y semillas más 

pequeños son ingeridos enteros, hecho que puede ocurrir cuando se alimentan de las 

vísceras de animales frugívoros. 

 

 

Ganado doméstico 

 

Frecuentemente, especies domesticadas de bóvidos (familia Bovidae) pertenecientes a 

los géneros Bos y Capra y de équidos (familia Equidae) actúan como diseminadores de 

semillas en la región neotropical (véase Hoehne, 1946; Bondar, 1964; Scariot, 1998; 

Miceli-Méndez et al., 2008). Dependiendo de los tamaños y de las formas de las semillas 

ingeridas, estas pueden ser regurgitadas o defecadas enteras por estos animales. Así 
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pues, actualmente, el ganado doméstico (compuesto por especies foráneas) en parte ha 

ocupado el lugar de la megafauna herbívora del Pleistoceno en relación con la 

diseminación de semillas pequeñas y grandes de algunas especies de plantas en los 

espacios abiertos antropizados (mayormente pastizales). Este papel ecológico es bastante 

evidente en áreas de sabanas sudamericanas ocupadas por ganado doméstico (véase el 

capítulo V). De este modo, en la región del Pantanal y en la región de la Serra da 

Bodoquena (sudoeste de Brasil) es frecuente encontrar una mayor abundancia de plantas 

jóvenes de Acrocomia aculeata, Syagrus coronata y Attalea phalerata en pastos con 

ganado vacuno en régimen de crianza extensiva que en zonas donde el ganado no tiene 

acceso. Sin embargo, este fenómeno también puede ser observado en determinadas 

áreas de florestas que fueron deforestadas para dar lugar a pastizales. Así pues, parece 

bastante probable que determinadas formaciones vegetales secundarias de florestas 

subtropicales y florestas lluviosas costeras del sudeste de Brasil donde actualmente hay 

grandes concentraciones de palmeras (ej.: Syagrus romanzoffiana, S. pseudococos) en el 

pasado fueran pastos para el ganado vacuno que al cabo de un tiempo acabaron por ser 

abandonados (figura 4). 
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Figura 4. Núcleo de palmeras de la especie Syagrus pseudococos (Arecaceae) en un pastizal 

abandonado en la isla de São Sebastião, estado de São Paulo, sudeste de Brasil (Foto: Proyecto 

Neopangea). 

 

 

Antropocoria y colonización de plantas 

 

Desde muy temprano, los humanos han transformado el paisaje y la composición 

florística de un gran número de comunidades vegetales en diversas regiones del mundo 

(Ellis et al., 2021). Dicha influencia puede ser perceptible incluso hoy día en las florestas 

tropicales (Clement, 1999a; Guix, 2005; Levis et al., 2012; 2017; 2020; Levis, 2018; 

Odonne et al., 2019; Ford, 2020; Iriarte et al., 2020; Bush et al., 2021) y en las sabanas 

(Lombardo et al., 2020). En la Amazonía y en la Mata Atlântica de Brasil a veces es posible 

localizar concentraciones de palmeras y árboles fructíferos (sapotáceas, mirtáceas, 

lauráceas, etc.) en zonas de bosque nativo. Estas concentraciones frecuentemente están 

asociadas con dormideros de grupos de Alouatta spp., Atelidae (semillas defecadas por 
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estos monos durante los crepúsculos), o con antiguos asentamientos humanos de 

carácter temporal (ej.: campamentos de caza) o permanente (ej.: cabañas aisladas, 

pequeños núcleos de cabañas y aldeas). En ambos casos, el fenómeno que se produce es 

similar: la recolección (con ingestión, en el caso de los Alouatta spp.), el transporte de 

frutos y semillas que se encontraban más o menos dispersos en el bosque y la posterior 

defecación/descarte de semillas enteras en determinados lugares. 

En el caso de los campamentos temporales de caza y en las casas o cabañas aisladas 

pertenecientes a poblaciones tradicionales (caiçaras, caboclos, etc.) se ha observado que, 

además de los descartes de las semillas de los frutos consumidos durante los períodos de 

permanencia, el hecho de desechar las vísceras (sobre todo, el tracto digestivo) de los 

animales cazados en el entorno de estos lugares es un importante factor en la 

concentración de plantas que producen frutos y semillas (incluyendo las de grandes 

dimensiones). 

Así pues, tanto los indígenas y caboclos amazónicos como los cazadores furtivos del 

sudeste de Brasil que realizan expediciones de caza en zonas lejanas procesan la carne en 

los campamentos temporales (sea por medio de técnicas de ahumado o moquém en la 

Amazonía o de simple salazón) y descartan el tracto digestivo de las piezas de caza antes 

de llevar la carne a los núcleos permanentemente habitados. En la Amazonía se ha 

observado que los cazadores tradicionales pueden llegar a transportar sus piezas de caza 

(entre las cuales se encuentran aves y mamíferos frugívoros de medio y gran porte) a 

varios kilómetros de distancia en sus canoas. 

Los cazadores furtivos, además del tracto digestivo, suelen descartar también la cabeza, 

las patas o las alas, así como la piel o las plumas con el fin de dificultar la identificación de 

los animales cazados en el caso de ser sorprendidos por las autoridades de inspección. 

Incluso cuando los indígenas y los caboclos practican pequeñas incursiones de caza, los 

animales abatidos no siempre son trasladados enteros hasta sus respectivos 

asentamientos, sino que con frecuencia se descartan las partes no consumibles 

(estómago e intestinos con su contenido) en los entornos forestales. Todas estas 

variantes en la preparación de animales terrestres que suelen ser cazados también son 
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válidas para los peces frugívoros capturados en la cuenca amazónica que contengan 

semillas en sus tractos digestivos.  

 

 

Antropocoria y domesticación de plantas 

 

En un tratado titulado Do clima e terra do Brasil e de algumas cousas notaveis que se 

achão assi na terra como no mar, escrito a finales del siglo XVI o inicios del siglo XVII y 

cuya autoría es atribuida al misionero jesuita portugués Fernão Cardim, consta lo 

siguiente: “En este Brasil hay muchos coqueros que dan cocos excelentes como los de 

India; estos de ordinario se plantan y no crecen en las florestas sino en los huertos y 

parcelas cultivadas; y hay más de veinte especies de palmeras y casi todas producen 

fruto, pero no tan bueno como los cocos; con algunas de estas palmeras se cubren las 

casas. Aparte de estos árboles de fruto hay muchos otros que dan varios frutos, de los 

que se aprovecharán y sustentarán muchas naciones de indios…” (Cardim, 1980). 

Lo interesante de este texto es que deja constancia de la existencia de huertos de 

palmeras mantenidos por los indígenas a finales del siglo XVI en las regiones orientales de 

Brasil. Aunque sea poco probable que las especies de palmeras cultivadas no existieran 

también en estado natural (es decir, repartidas por las florestas nativas), es posible que el 

autor se refiriera a las variedades de estas especies que se encontraban entonces ya 

incipientemente domesticadas. 

La interpretación del comienzo de los procesos de domesticación de plantas en la región 

neotropical es aún difusa. Se suele discutir acerca de la casualidad o el grado de 

intencionalidad en el origen de estos procesos, que ciertamente variaba bastante en 

función de las especies y variedades involucradas. Sin embargo, es probable que la 

formación no intencional de concentraciones de plantas que producían frutos 

comestibles (surgidas por endo- y exozoocoria) junto a los asentamientos humanos 

jugaran un papel crucial en estos procesos (figura 5). 

Así pues, es posible que estas concentraciones de plantas útiles fueran el origen (o por lo 

menos uno de los orígenes) de la domesticación incipiente de especies vegetales en las 
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zonas de florestas tropicales y subtropicales, no solo de la región neotropical, sino 

también de otras regiones del mundo con climas similares. 

En este sentido, las palmeras y la antropocoria están muy ligadas y esta conexión podría 

ser bastante antigua. Así pues, en una revisión reciente se ha puesto de manifiesto que, 

entre las diez especies de “plantas arbóreas” más abundantes de la Amazonía, seis de 

ellas son palmeras (Ter Steege et al., 2020). 

 

Figura 5. La investigación científica desarrollada en las últimas décadas ha revelado una 

Amazonía precolombina muy distinta de la que se había imaginado en un principio (véase Shepard 

et al., 2020). Poco a poco, la noción de una “selva virgen” va dando lugar a la idea de “florestas 

culturales” fuertemente influenciadas por la acción humana (WinklerPrins & Levis, 2021). 

Confluencia del río Caurés con el río Negro, estado de Amazonas, Brasil (Foto: Eduardo Mateos). 
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Simplificación de los patrones de dispersión de semillas 

Como se ha comentado ya en capítulos anteriores, en general las interacciones 

mutualistas entre las plantas y los animales que diseminan sus semillas no son específicas 

sino bastante amplias. Así pues, una especie de planta suele contar con diversas especies 

animales diseminadoras de sus simientes (frecuentemente pertenecientes a más de un 

grupo zoológico), ya que un animal frugívoro o granívoro suele consumir frutos o semillas 

de varias especies y grupos de plantas. Al consumir una gran variedad de frutos y semillas, 

los animales obtienen una importante diversidad de nutrientes y además evitan asimilar 

concentraciones muy elevadas de compuestos químicos potencialmente tóxicos 

(Rosenthal & Janzen, 1979; Souza et al., 1992; Herrera, 1982, 1985; Stiles, 1989; Guix & 

Ruiz, 1998; Tsahar et al., 2002; Schneider et al., 2021). Por otro lado, las plantas, al contar 

con un número considerable de potenciales diseminadores de sus semillas 

(pertenecientes a grupos distintos y con hábitos diversos), aumentan sus posibilidades de 

colonizar ambientes variados y ampliamente distribuidos (Herrera, 1982; Jordano, 1995; 

Corlett, 1998). 

En consecuencia, tanto la extinción local como los descensos drásticos o acentuados de 

las poblaciones de animales potencialmente diseminadores de semillas pueden reducir 

significativamente la capacidad de las plántulas y plantas jóvenes de diversas especies de 

establecerse y colonizar nuevos lugares y ambientes (Bleher & Böhning-Gaese, 2001; 

Maunder et al., 2002). Así pues, las disrupciones en los patrones de dispersión de semillas 

pueden producir cambios demográficos que afecten a las comunidades de árboles y 

arbustos (Guix, 1995, 1996, 2017; Pacheco & Simonetti, 2000; Moles & Westoby, 2004), y 

además interferir en interacciones ecológicas más complejas en las que participan otros 

organismos (Guix & Ruiz, 1995, 1997, 2000; Guix, 2006b). 

 

Grandes formaciones vegetales abiertas y semiabiertas 

Durante el período Cuaternario, las florestas densas y las formaciones vegetales de tipo 

abierto y semiabierto de Sudamérica (ej.: sabanas) han variado mucho en cuanto a sus 

respectivas áreas de ocupación. Debido a las diferencias estructurales entre las florestas 

tropicales húmedas y las sabanas, también pueden darse variaciones importantes en la 
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incidencia de los síndromes de dispersión de diásporas entre estos dos tipos de 

ecosistemas. 

La mayoría de las especies de plantas leñosas del Pantanal brasileño (formado 

mayoritariamente por sabanas inundables intercaladas con sabanas secas y bosques 

semideciduos) es dispersada por animales (zoocoria) o por el viento (anemocoria), siendo 

pocas las que son diseminadas exclusivamente por medio de otros mecanismos (ej.: 

hidrocoria, autocoria, etc.). 

Un gran número de especies de plantas que producen frutos y semillas grandes de 

Sudamérica se encuentra precisamente en las zonas de sabanas secas y húmedas, lo que 

lleva a inferir que una parte significativa de la megafauna frugívora del Pleistoceno 

habitaba estos grandes ecosistemas. Considerando que la introducción del ganado 

doméstico (especialmente vacuno y equino) se produjo hace poco más de cuatro 

centenares de años, el papel de estos animales como sustitutos parciales de la megafauna 

extinta, en lo que se refiere a la zoocoria, es relativamente reciente (Blanco et al., 2019). 

Así pues, es lícito deducir que las poblaciones indígenas ejercieran un importante papel 

en la diseminación de diásporas vegetales. 

Pires et al. (2014) atribuyen una escasa importancia a las comunidades indígenas actuales 

en la dispersión de semillas en el Pantanal brasileño. Sin embargo, otros autores (véase 

Oliveira, 2000, y referencias bibliográficas) apuntan a que los indígenas guató (llamados 

también índios canoeiros) no solo tuvieron un papel importante en la dispersión de la 

palmera acuri (Attalea phalerata) en el Pantanal sino que siguen diseminando esta 

especie y consumiendo sus frutos.  

Por otra parte, cabe también destacar que otros grupos indígenas (ej.: kadiwéu, terena, 

guaraní) y gran parte de la población rural recolecta, transporta y consume, de forma 

habitual, frutos y semillas de numerosas especies de árboles y palmeras en esta gran 

región de Brasil. Tampoco es desdeñable la recolecta de semillas de palmeras y otras 

plantas para su uso en artesanía en los procesos actuales de dispersión de semillas del 

Pantanal. 
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Semillas no recubiertas por pulpa carnosa 

Diversas especies arbóreas sudamericanas que producen semillas no recubiertas por 

pulpa carnosa, como Bertholletia excelsa (Lecythidaceae) y Araucaria spp. 

(Araucareaceae) probablemente fueron dispersadas también por una megafauna 

específica de cada región mucho antes de la llegada de los humanos. Entre la megafauna 

extinta estarían desde herbívoros de grandes dimensiones (incluidos grandes roedores 

caviomorfos) hasta posiblemente también grandes primates, como Protopithecus 

brasiliensis y Cartelles coimbrafilhoi (Halenar & Rosenberger, 2013).  

Algunos megaherbívoros diseminarían semillas de este tipo así como diásporas de otras 

plantas de las que se alimentaban. En otros casos, esta megafauna actuaría 

frecuentemente como depredadora de semillas, pero al mismo tiempo sería capaz de 

transportar semillas viables, incluso a distancias relativamente largas. 

Recientemente se ha puesto de manifiesto que los bosques de Araucaria angustifolia de 

Brasil experimentaron una considerable expansión de su área de distribución geográfica 

hace 1.500-900 años. En este sentido, algunos autores han considerado la posibilidad de 

que la expansión de esta especie en los campos naturales del sur de Brasil, durante el 

Holoceno tardío, podría haberse visto incrementada a raíz de la diseminación de sus 

semillas por grupos humanos de cazadores-recolectores que ya elaboraban cerámica 

(Bitencourt & Krauspenhar, 2006; Iriarte & Behling, 2007; Lauterjung, 2017; Robinson et 

al., 2018). 

De forma similar, se ha planteado también la posibilidad de que la distribución actual de 

Bertholletia excelsa en la Amazonía estuviera fuertemente influenciada por la 

intervención humana en el pasado (Shepard & Ramirez, 2011; Ribeiro et al., 2014; 

Thomas et al., 2014; véase también el anexo I). 
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Efectos de la selección antrópica sobre frutos y semillas 

Al recolectar frutos y semillas, los humanos muchas veces seleccionan 

(intencionadamente o inadvertidamente) determinadas características de las plantas (ej.: 

se ha observado que, durante las tareas de recolección, algunos guaranís frecuentemente 

prueban los frutos y a veces rechazan determinados árboles y seleccionan otros que 

producen frutos más grandes o más dulces). Un ejemplo clásico de los efectos de la 

selección antrópica sobre las características de los frutos es el del chontaduro o pupunha 

(Bactris gasipaes) en la Amazonía (véase el anexo I).  

La selección de frutos con mayor volumen de biomasa en la pulpa en muchos casos ha 

propiciado un aumento del tamaño de las semillas de determinadas especies. Cuanto 

mayores son las dimensiones de las semillas, menor es el número de potenciales 

diseminadores y, por tanto, se puede producir también una mayor dependencia de la 

intervención humana. En el área de distribución del aguacate (Persea americana; 

Lauraceae) en el sur de Norteamérica y en Mesoamérica, sus frutos han adquirido un gran 

número de variedad de formas y tamaños, como resultado de un proceso de selección 

producido por la acción humana. Actualmente, en los bosques nativos de algunas 

regiones montañosas de México, existen tanto morfotipos silvestres como morfotipos 

criollos asilvestrados después de haber pasado por un proceso de selección antrópica 

(anexo I). 

 

 

Indígenas en ecosistemas fragmentados 

 

La fragmentación de los ecosistemas forestales provocada por la deforestación extensiva 

suele ocasionar también la fragmentación de los hábitats de diversas especies de aves y 

mamíferos frugívoros/granívoros y, consecuentemente, la simplificación de los patrones 

de dispersión y depredación de semillas. Este tipo de simplificación ecológica suele 

afectar de forma más severa a las especies de plantas que producen semillas de medianas 

y grandes dimensiones. 
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Diversas comunidades de indígenas guaranís del sur, sudeste y centro-oeste de Brasil 

(mbyá, ñandéva y kaiowá) mantienen aún actividades recolectoras de frutos/semillas 

silvestres en regiones que antaño se encontraban extensamente cubiertas por florestas y 

sabanas y que actualmente están dominadas por pastizales y campos de cultivos de soja y 

caña de azúcar. Esta actividad recolectora de frutos y semillas suele desarrollarse tanto 

dentro como fuera de las áreas indígenas y frecuentemente en diferentes fragmentos 

forestales aislados (Tempass, 2012). Es común incluso que más de un fragmento forestal 

sea visitado durante un trayecto realizado a lo largo de un corto período de tiempo (una 

mañana, una tarde o un día). De este modo, estas comunidades actúan como potenciales 

dispersores de semillas (tanto por endo- como por exozoocoria) entre fragmentos 

aislados, en los que las comunidades de animales frugívoros/granívoros se han visto 

depauperadas y simplificadas. Un ejemplo de ello es la recolecta de frutos de diversas 

especies de palmeras de los géneros Attalea, Acrocomia y Syagrus (anexo I). 

 

 

Consideraciones finales 

 

En las plantas angiospermas, las dimensiones (longitud/anchura) de los frutos y semillas 

están asociadas a los animales diseminadores de las diásporas (Jordano, 1995). Estas 

dimensiones pueden restringir el número de especies capaces de transportar dichas 

diásporas. A partir de datos obtenidos en diferentes continentes fue posible detectar una 

tendencia general: cuanto mayor es el tamaño de la semilla, menor es el número de 

especies diseminadoras con las que puede contar (véanse Leighton & Leighton, 1983; 

Corlett, 1998; Kitamura et al., 2002). De esta forma, las especies de plantas que producen 

semillas grandes (cubiertas o no de pulpas carnosas) en general tienen mayores 

posibilidades de perder sus diseminadores potenciales (debido a las extinciones de 

animales a escala local o regional) que las plantas que producen semillas pequeñas (Guix, 

1995; Meehan et al., 2002). Por otra parte, como se ha expuesto ya en capítulos 

anteriores, las probabilidades de extinción local o regional de especies diseminadoras de 

semillas son mayores en las áreas naturales pequeñas y aisladas (como es el caso de los 

fragmentos de bosques en medio de cultivos anuales) que en las grandes extensiones de 
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hábitats (Guix, 1995, 1996; Bennett & Robinson, 2000; Meehan et al., 2002; Ochoa-Gaona 

et al., 2004). 

Otro problema relacionado con la conservación de especies de plantas que producen 

semillas grandes es la tendencia de estas semillas a ser dispersadas a distancias bastante 

más cortas que las semillas pequeñas (véanse Howe et al., 1985; Brewer, 2001; Clausen et 

al., 2002; Charalambidou & Santamaría, 2002, Silvius & Fragoso, 2003, Thomson et al., 

2011, y las referencias bibliográficas incluidas en estos trabajos). De este modo, tanto los 

intercambios genéticos entre poblaciones de plantas que producen semillas grandes 

como la capacidad de estas plantas de colonizar áreas y ambientes nuevos pueden llegar 

a ser bastante menores que en el caso de la diseminación de las semillas pequeñas. 

 

Figura 6. Bosque lluvioso atlántico de la Serra de Paranapiacaba, sudeste de Brasil (Foto: 

Proyecto Neopangea). 

 

Con frecuencia los procesos de defaunación (especialmente, la caza selectiva de tapires, 

agutíes y grandes primates arborícolas) son considerados como la única causa de la 

disrupción de los patrones de dispersión de semillas y del menor reclutamiento de 
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plántulas de especies que producen semillas grandes. Sin embargo, las causas de estos 

fenómenos frecuentemente se deben a una simplificación de los sistemas de dispersión 

en su conjunto, incluyendo por tanto no solo la extinción local de tapires, agutíes y 

grandes primates arborícolas sino también la desaparición de los sistemas tradicionales 

de recolección de semillas por comunidades humanas.  

Los humanos participamos en las redes de interacciones mutualistas que envuelven a 

diversas especies de plantas productoras de semillas grandes. De forma similar a los 

agutíes y otros roedores, los humanos podemos ser depredadores de semillas a la vez que 

sus diseminadores. 

El hecho de que tanto la pulpa carnosa como la semilla (que contiene el embrión) de una 

planta sea utilizada para el consumo humano no disminuye sus posibilidades de 

dispersión y colonización. De hecho, incluso este patrón de consumo de pulpa y semillas 

por los humanos puede hacer que sea aún más recolectada y diseminada, como podría 

ser el caso del babaçu (Orbignya speciosa = Attalea speciosa) y de otras especies de 

palmeras (anexo I). 

 

Implicaciones / Consecuencias para la conservación 

Muchas de las especies de plantas que producen semillas grandes probablemente 

sobrevivieron tras la extinción masiva de la megafauna del final del Pleistoceno y 

principios del Holoceno en gran parte gracias al papel de los humanos como 

diseminadores de este tipo de diásporas. 

Los Dasyproctidae y otros roedores caviomorfos convivían con la megafauna 

sudamericana de finales del Pleistoceno. Considerando el distinto papel que unos y otros 

componentes de las redes mutualistas desempeñaron en la diseminación de semillas 

grandes, resulta difícil asumir que estos roedores hayan ocupado el mismo rol que la 

megafauna extinta. De hecho, es más plausible (por las distancias de potencial dispersión 

de las semillas y por la mayor capacidad de traspasar barreras naturales, como ríos y 

montañas), que los humanos en parte hayan ejercido con más eficacia este rol 

(especialmente si consideramos a las especies extintas de Hominidae como integrantes 
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de la megafauna con un papel importante en la diseminación no endozoócora en África y 

Eurasia). 

Así pues, si tenemos en consideración estas premisas, varias de estas especies de plantas 

necesitarán continuar contando con la intervención humana para poder sobrevivir a largo 

plazo (véase el capítulo VII). 

Aparte de la función ecológica que desempeñan las plantas fructíferas en sus respectivos 

ecosistemas, actualmente un gran número de especies que producen frutos/semillas 

grandes constituyen una importante fuente de recursos para las personas que habitan 

diversos biomas de la región neotropical. Por lo tanto, las poblaciones silvestres de estas 

especies deberán ser gestionadas bajo criterios ecológicos con el fin de prevenir 

extinciones a escala local o regional. Estos criterios necesitarán disponer del máximo de 

vectores animales posibles para poder conservar la biodiversidad de los ecosistemas que 

integran. Así pues, es probable que en un futuro próximo sea necesario translocar parte 

de las poblaciones de plantas que producen semillas grandes (por medio del transporte 

de semillas y plantas jóvenes) y que se encuentran en fragmentos forestales aislados para 

que así el flujo de genes se incremente. 

Los usos tradicionales de las florestas y sabanas por parte de las poblaciones indígenas y 

rurales, que incluyen la recolección de frutos y semillas de especies de plantas autóctonas 

de cada región, deben ser preservados en las grandes regiones neotropicales donde aún 

existen biomas extensos y bien conservados (ej.: en la Amazonía y en el Pantanal 

brasileño) (Guix, 2009; Roberts et al., 2017; Levis et al., 2018; Balée et al., 2020; FAO-

FILAC, 2021). Con el fin de garantizar la capacidad de carga de los ecosistemas y la 

participación efectiva de las comunidades indígenas en la conservación de la 

biodiversidad de estas áreas protegidas es fundamental evitar la sobreexplotación de sus 

recursos naturales (caza, recolección, etc.). Igualmente, es necesario establecer 

protocolos de detección y control precoces de especies de plantas alóctonas invasoras y 

potencialmente invasoras. 
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Especies alóctonas: ¿dónde y cuándo? 

 

Las definiciones de especies autóctonas o nativas se basan en su distribución geográfica. 

En consecuencia, la gran mayoría de las definiciones de especies alóctonas o exóticas 

tienen también en cuenta este criterio. De este modo, tradicionalmente se ha 

considerado especie alóctona (e incluso un taxón inferior), a toda aquella que se 

encuentra “fuera de su área de distribución natural”. 

De entrada este criterio plantea diversos retos a nivel teórico y práctico. El primero de 

ellos es definir con precisión qué especie o taxón inferior se queda dentro o fuera de su 

distribución geográfica. Grosso modo, algunas veces se han considerado límites 

geopolíticos, como un conjunto de países (ej.: Centroamérica, Sudamérica), un país (ej.: 

Brasil, Argentina) o una región dentro de un país (ej.: el estado brasileño de São Paulo), o 

ámbitos geográficos excesivamente amplios (ej.: la región mediterránea de Europa) a la 

hora de categorizar especie autóctona o alóctona. En otras ocasiones, se ha considerado 

el criterio de bioma como más adecuado (ej.: las florestas pluviales amazónicas o las 

florestas caducifolias de Europa). Sin embargo, estos criterios geográficos con frecuencia 

resultan imprecisos por ser demasiado amplios. Así pues, actualmente la tendencia 

general es considerar una combinación entre el criterio de bioma y el geográfico a escalas 

de percepción más sensibles (ej.: la floresta pluvial atlántica costera del sudeste de Brasil 

o los bosques mediterráneos de la península ibérica) y teniendo en cuenta también el 

concepto de ecotipo (Guix, 2017). Pero, aun así, en diversos casos persisten dudas 

razonables de si una especie, subespecie o ecotipo de animal, planta u hongo debe ser 

incluida o excluida en una categoría u otra. Por ejemplo, el documento de base de la 

estrategia nacional brasileña sobre especies exóticas invasoras define como “especie 

exótica o alóctona, a una especie o taxón inferior e híbrido interespecífico introducido 

fuera de su área de distribución natural, pasada o presente, incluyendo individuos en 

cualquier fase de desarrollo o parte de estos que puedan llevar a la reproducción” (cf. 

Anexo da Resolução CONABIO núm. 05, de 21 de outubro de 2009, Ministério do Meio 

Ambiente, Brasil). 
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Tal y como se ha expuesto en este y otros capítulos, los humanos han influido e incluso 

alterado de forma significativa la distribución geográfica de un gran número de 

organismos vivos tanto a escala espacial como temporal (en muchos casos desde hace 

varios miles de años). En este sentido, a nivel práctico, ¿debemos incluir o excluir, por 

ejemplo, las arqueófitas (especies de plantas introducidas en una región por el hombre 

antes del año 1500)? ¿O simplemente debemos tratar de excluir la influencia de los 

humanos en todo este proceso? Sencillamente, en muchos casos, esto resulta imposible 

de poner en práctica hoy día. Debemos asumir que conceptos como “especies alóctonas, 

autóctonas o introducidas” con frecuencia presentan fronteras temporales y geográficas 

excesivamente difusas. 
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mutualistas entre animales y plantas, mi forma de mirar las cosas de la naturaleza ha 

cambiado. En este proceso de aprendizaje, un mundo nuevo, hasta entonces encriptado 

para mis ojos, se fue abriendo gradualmente. Cada vez que exploraba un bosque, una 
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Anexo I. Dispersión de semillas por Homo sapiens 

 

Recopilación de datos sobre recolecta y transporte de frutos/semillas de grandes y 

medianas dimensiones de especies silvestres por poblaciones humanas en diferentes 

tipos de biomas de la región neotropical. En el apartado “grupos” se especifican algunos 

de los grupos humanos (mayoritariamente indígenas y otros tipos de comunidades 

tradicionales que practican usos de tipo forestal) relacionados con el transporte de 

semillas. 

En esta lista comentada se incluyen datos recopilados de Hoehne (1946), Bondar (1964), 

Cristóvão de Lisboa (1967), Martínez-Crovetto (1968), Cardim (1980), Sainz Ollero (1989), 

Guix (1996, 2005, 2010), Johnson (1998), Clement (1999a, 1999b), Clement et al. (2010), 

Politis (2001), Borchsenius & Moraes (2006), Kronborg et al. (2008), Levis (2018), Levis et 

al. (2018), Lorenzi (2002a, 2002b, 2009), Lorenzi et al. (2015), Tempass (2012), Mesa & 

Galeano (2013), así como datos de campo inéditos recolectados por el propio autor. 

Se han considerado “semillas grandes” las que alcanzan más de 19 mm de diámetro; 

“semillas de medianas dimensiones” las que tienen entre 5 y 19 mm de diámetro y 

“semillas pequeñas” las que tienen menos de 5 mm de diámetro. 

No se han incluido aquí diversas especies de plantas que producen semillas pequeñas y 

que son diseminadas por Homo sapiens en el tracto digestivo (endozoocoria).  

Se ha adoptado la nomenclatura botánica utilizada por el Real Jardín Botánico de Kew, 

Londres (Kew, 2013), con algunas actualizaciones. Considerando que diversos grupos de 

plantas en este anexo se encuentran en proceso de revisión taxonómica, o pendientes de 

revisión, es probable que algunos nombres científicos hayan sido o serán sinonimizados. 

Teniendo en cuenta también que la información sobre la antropocoria en amplias 

regiones del Neotrópico es fragmentaria e incompleta (incluso con diversas especies aún 

por ser descritas), esta lista está lejos de ser una recopilación exhaustiva. 
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ACHARIACEAE: 

Sapucainha (Carpotroche brasiliensis) 

Frutos recolectados por comunidades tradicionales para el consumo de su pulpa carnosa 

o para la extracción de aceites medicinales de sus semillas. Semillas diseminadas a cortas 

distancias por agutíes (Dasyprocta spp.). 

 

ANACARDIACEAE: 

Caju, anacardo (Anacardium occidentale) y cajuís (Anacardium humile, A. giganteum, A. 

spruceanum) 

Los pseudofrutos del caju y de los cajuís suelen ser recolectados por las comunidades 

indígenas/tradicionales para su consumo (pedúnculos y semillas). De acuerdo con los 

relatos de Cardim (1980) y Sánchez Labrador (Sainz Ollero, 1989), diversos grupos 

indígenas sudamericanos utilizaban los cajus y los cajuís para hacer “vino”. Grupos: 

guaranís, (entre otros de la familia lingüística tupí), mbayá, “payaguá”. 

 

Jacaiacá (Poupartia amazonica) (= Antrocaryon amazonicum) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de su 

pulpa (estados do Acre, Amapá, Pará y Roraima, Brasil). 

 

Taperibá (Spondias globosa) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la 

pulpa carnosa (Brasil, Venezuela). 

 

Cajá-redondo (Spondias macrocarpa) 

Frutos recolectados por comunidades tradicionales para el consumo de la pulpa carnosa 

(Brasil). 
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Cajá-mirim (Spondias mombin) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales por toda su amplia área de 

distribución para el consumo de su pulpa carnosa al natural y la elaboración de zumos, 

“vino” y otros tipos de bebidas. A parte de la antropocoria, las semillas pueden ser 

diseminadas también por guacamayos (Anodorhynchus hyacinthinus) (Tella et al., 2020), 

por monos frugívoros (ej.: Alouatta spp.), murciélagos (Phyllostomidae-Stenodermatinae) 

y el tapir (Tapirus terrestris). 

 

Hovo (Spondias purpurea) 

Recolecta y consumo de frutos por comunidades indígenas/tradicionales (América 

Central, Colombia, Ecuador y Perú). 

 

Cajá-de-jaboti (Spondias testudinis) 

Recolecta y consumo de frutos por comunidades indígenas (estado do Acre - Brasil, 

Bolivia y Perú). Dispersada por diversas especies de aves y monos en la Amazonía 

Suroccidental. El nombre común y científico de esta especie sugiere que el jabuti-de-

patas-amarelas (Chelonoidis denticulatus) también se alimenta de estos frutos, pudiendo 

incluso dispersar algunas de sus semillas a cortas distancias. Considerando que los 

humanos probablemente han dispersado también especies de quelonios frugívoras 

(Chelonoidis spp.) en amplias zonas de la región neotropical (Guix, 2020), los efectos de la 

antropocoria en las redes de interacciones plantas-animales van más allá de la dispersión 

de diásporas vegetales. 

 

Cajá-grande (Spondias venulosa) 

Recolecta de frutos por poblaciones rurales (Brasil) para el consumo de la pulpa carnosa 

al natural y para la elaboración de zumos. Semillas diseminadas a distancias más cortas 

por agutíes (Dasyprocta spp.). 
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Umbuzeiro (Spondias tuberosa) 

Los frutos de esta especie han sido tradicionalmente consumidos por indígenas y 

agricultores de subsistencia en el nordeste de Brasil que, a su vez, han diseminado sus 

semillas de forma inadvertida. Semillas diseminadas a distancias cortas y medianas por 

guacamayos (Anodorhynchus leari) (Tella et al., 2020). Diversos animales domésticos 

(cabras, vacas, cerdos) mantenidos de forma extensiva en la Caatinga consumen frutos de 

esta especie bajo los árboles, siendo capaces de diseminar semillas viables en el tracto 

digestivo (endozoocoria). 

 

ANNONACEAE: 

Araticuns, biribás (Annona spp., Duguetia spp. y Rollinia spp.) 

Los frutos de diversas especies de estos géneros han sido recolectados por comunidades 

indígenas/tradicionales para el consumo de su pulpa y la elaboración de bebidas. Sus 

semillas, todas de medianas dimensiones, suelen estar protegidas por recubrimientos 

muy duros y frecuentemente son descartadas o defecadas enteras. Entre las especies en 

que incide la antropocoria se encuentran: Annona cacans, A. calcarata, A. cherimola, A. 

coriacea, A. cornifolia, A. crassiflora, A. dioica, A. emarginata, A. glabra, A. 

macroprophyllata, A. neosalicifolia, A. neosericea, A. purpurea, A. quinduensis, A. 

reticulata, A. rugulosa, A. salzmannii, A. scleroderma, A. spinescens, A. squamosa, A. 

sylvatica, A. vepretorum, Duguetia furfuracea, D. lanceolata, D. marcgraviana, D. 

stenantha, Rollinia mucosa, R. peruviana y R. sericea. Grupo: mbyá-guaraní. 

 

Banana-de-macaco, pindaíva-do-mato (Porcelia macrocarpa) 

Frutos de esta especie suelen ser recolectados para consumo humano, siendo las semillas 

descartadas. Algunos animales (ej.: cánidos silvestres) los consumen y diseminan sus 

semillas.  
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APOCYNACEAE: 

Cumã-açu, mucugê, sorva (Couma macrocarpa, C. rigida y C. utilis) 

Recolecta de frutos por poblaciones rurales (Brasil) para el consumo de la pulpa carnosa 

al natural. 

 

Pepino-do-mato (Ambelania acida) 

Frutos de esta especie han sido recolectados por comunidades indígenas/tradicionales. 

 

ARAUCARIACEAE: 

Araucaria de Brasil, curi (Araucaria angustifolia) 

El patrón general de dispersión de las semillas de Araucaria angustifolia en Sudamérica es 

similar al de diversas especies de Quercus (Fagaceae) y Corylus (Betulaceae) en las 

florestas de Eurasia, estando actualmente dominado por roedores y córvidos, con mayor 

o menor incidencia de la antropocoria en función de la región. 

Las grandes semillas de esta especie han sido transportadas y consumidas por diferentes 

grupos indígenas y sus antepasados en el sudeste y sur de Brasil (especialmente en los 

estados de Paraná, Santa Catarina y Rio Grande do Sul) (Hueck, 1972; Iriarte & Behling, 

2007; Lauterjung, 2017; Scheel-Ybert & Boyadjian, 2020). Entre estos grupos se 

encuentran antiguos sambaquieiros y comunidades de proto-jê (Scheel-Ybert & 

Boyadjian, 2020), así como grupos kaingáng, xokléng (pertenecientes a la familia 

lingüística jê), kayowá y xetá (familia lingüística tupí-guaraní). En este sentido, 

Koenigswald (1908) y Fernandes (1941) relatan el uso de flechas con extremidades 

terminadas en virotes (expansiones robustas de formato cónico, hechas de piedra pulida, 

madera o metal) por indígenas kaingáng de Brasil para derribar las semillas de A. 

angustifolia de los árboles. Estudios recientes relacionan una expansión de la distribución 

geográfica de esta especie de árbol con el aumento de las poblaciones indígenas del 

Holoceno tardío (cf. Robinson et al., 2018). El hecho que se hayan hallado restos de 

semillas de A. angustifolia en sambaquis situados en la costa brasileña (por tanto, muy 
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lejos de la distribución actual de esta especie de conífera) abre la posibilidad a la 

existencia de intercambios comerciales entre los sambaquieiros de la costa sudeste y sur 

de Brasil y grupos indígenas proto-jê emplazados en el altiplano hace aproximadamente 

1.000 años (véase Scheel-Ybert & Boyadjian, 2020). Aparte de los indígenas, los 

colonizadores europeos utilizaban los piñones como alimento ya en el siglo XVI (Hueck, 

1972).  

Diversas especies de psitácidos son capaces de dispersar estas semillas a distancias que 

varían entre 5 y 500 m (Tella et al., 2016). Entre los diseminadores a distancias más cortas 

se encuentran roedores (Dasyprocta azarae, Guerlinguetus brasiliensis) y córvidos 

(Cyanocorax caeruleus). 

Las plantas jóvenes frecuentemente presentan una distribución espacial de tipo agregada 

cerca de árboles adultos coespecíficos, lo que podría sugerir que actualmente 

predominan los sistemas de dispersión de semillas a cortas distancias (Sant’Anna et al., 

2013). 

La deforestación llevada a cabo sobre todo hasta mediados del siglo XX, unida a la escasez 

de dispersores de semillas a largas distancias, ha contribuido a reducir considerablemente 

la distribución de esta especie en el sudeste y sur de Brasil. Los últimos núcleos de 

araucarias que existían en el estado de São Paulo, como, por ejemplo, los que había entre 

los municipios de Apiaí y Guapiara y en la región de Jundiaí (véase Hueck, 1953, 1972; 

Florence, 1977), desaparecieron entre comienzos y mediados del siglo XX. Grupos: 

kaingáng, xokléng, kayowá, xetá. 

 

Pehuén (Araucaria araucana) 

Semillas habitualmente recolectadas como fuente de alimento por comunidades 

indígenas/tradicionales en Chile y Argentina. Diásporas diseminadas a distancias cortas 

por roedores. Grupos: pehuenche y otros grupos culturales de lengua mapuche. 
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ARECACEAE: 

Probablemente las palmeras constituyen la familia de plantas más importantes en 

relación con los usos por parte del hombre en la región neotropical (Macía et al., 2011). 

Aunque siguen siendo ampliamente utilizadas por los humanos, en determinadas 

regiones donde la recolecta tradicional de frutos ha menguado de forma drástica, algunas 

especies que producen frutos/semillas grandes han experimentado una notable 

disminución en número y áreas de distribución. 

 

Macaúba, coco-baboso (Acrocomia aculeata) 

Frutos ampliamente recolectados por comunidades indígenas/tradicionales, para el 

consumo de la pulpa y el endosperma. Décadas atrás, el aceite de sus semillas era 

utilizado con fines muy variados. Se ha sugerido que la distribución geográfica de esta 

especie en Centroamérica y en el extremo sur de Norteamérica fue influenciada por 

grupos amerindios, con anterioridad a la llegada de Colón al Nuevo Mundo (cf. Scariot, 

1998). 

Sus frutos frecuentemente son ingeridos enteros por el ganado vacuno mantenido en 

explotaciones extensivas y sus semillas son diseminadas enteras, y germinan al cabo de 

unas semanas o meses. Algunos mamíferos carnívoros, como Cerdocyon thous, pueden 

ingerir también frutos enteros de A. aculeata, y actuar así como dispersores de sus 

semillas (Scariot, 1998). Semillas diseminadas a distancias cortas por agutíes (Dasyprocta 

spp.). Grupos: mbyá-guaraní, ñandéva-guaraní, kaiowá-guaraní, terena, kadiwéu. 

 

Macaúba (Acrocomia intumescens) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de la pulpa y el 

endosperma. Sus frutos a veces son ingeridos por el ganado vacuno. 

 

 

 



Interacciones mutualistas. X. Antropocoria: florestas neotropicales Publicacions del CRBA 

 

 

63 

Mbocayá (Acrocomia totai) 

Frutos recolectados por grupos indígenas en el Chaco (cf. Scariot, 1998). En Brasil, el 

núcleo del “tronco” de estas palmeras era utilizado también en la producción de un 

sucedáneo de harina por indígenas (Hueck, 1972). Semillas diseminadas a distancias 

cortas, medianas y largas por guacamayos (Anodorhynchus hyacinthinus) (Tella et al., 

2020). Grupos: mbayá, “payaguá”, guaranís. 

 

Macagüitas (Aiphanes spp.) 

Las palmeras de este género producen frutos y semillas de medianas y grandes 

dimensiones y suelen ser recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el 

consumo de la pulpa (esencialmente el mesocarpo) y/o las semillas (esencialmente el 

endosperma). Entre las especies en las que incide la antropocoria se encuentran Aiphanes 

linearis y A. horrida (= A. aculeata). 

 

Caxandó, guriri (Allagoptera arenaria) 

Frutos de esta especie son consumidos por caiçaras (Lorenzi et al., 2015), que 

frecuentemente diseminan sus semillas por las restingas litorales del este de Brasil. 

 

Piassava (Aphandra natalia) 

Frutos y semillas de esta especie han sido utilizados como fuente de alimento y fuente de 

aceite por comunidades indígenas/tradicionales en su área de distribución. Sus frutos 

también son comercializados en mercados de Perú y Ecuador. 

 

Tucumã (Astrocaryum aculeatum) 

El género Astrocaryum cuenta con cerca de 40 especies, 26 de las cuales se encuentran en 

Brasil (Kahn, 2008). La mayoría de las especies son utilizadas por los humanos como 

fuente de aceites o para el consumo de la pulpa. A. aculeatum es una de las especies más 
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consumidas y comercializadas, siendo también una de las más ampliamente distribuidas 

en la región neotropical. Grupos: nukak, ticuna. 

 

Airi, brejaúva (Astrocaryum aculeatissimum) 

Restos de endocarpos de una especie de Astrocaryum (posiblemente A. aculeatissimum) 

fueron encontrados en sambaquis (grandes acumulaciones de conchas de entre 10.500 y 

1.000 años de antigüedad hechas por humanos) en la costa sudeste y sur de Brasil 

(Scheel-Ybert & Boyadjian, 2020). Se han encontrado también diversos sambaquis en las 

orillas de algunos ríos del Vale do Ribeira (sudeste del estado de São Paulo), así como en 

pequeños núcleos de palmeras de esta especie con escasas (o ninguna) espinas junto al 

pie de la Serra de Paranapiacaba, lo que podría indicar algún tipo de selección fenotípica 

practicada por humanos. 

Hasta mediados del siglo XVII, sus semillas fueron utilizadas como fuente de alimento por 

diversas comunidades indígenas, que las transportan a largas distancias. Durante el 

período colonial europeo en Brasil se extraía aceite de la pulpa de esta especie para 

utilizarlo en la iluminación. Sin embargo, la recolecta de sus frutos/semillas ha menguado 

drásticamente desde mediados del siglo XX. El estatus de conservación de esta especie de 

palmera necesita ser revaluado, debido a su distribución relativamente limitada y, sobre 

todo, por la fragmentación de sus poblaciones. 

Actualmente, algunas poblaciones humanas que practican el extractivismo tradicional 

(ej.: poblaciones quilombolas en el Vale do Ribeira y caiçaras en la costa del sudeste de 

Brasil) recolectan frutos de esta especie para la extracción de aceite. Se han encontrado 

concentraciones de esta especie de palmera creciendo junto a casas de caiçaras en el 

litoral norte del estado de São Paulo. Recientemente, algunas comunidades de indígenas 

guaranís desplazadas en el sudeste de Brasil han practicado la recolecta de sus frutos y 

semillas. 

Además de por antropocoria, sus semillas también son diseminadas a largas distancias 

por el tapir (Tapirus terrestris) y a distancias cortas por agutíes (Dasyprocta spp.) (Donatti 

et al., 2009) y ardillas (Guerlinguetus spp.). 
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Chambira (Astrocaryum chambira) 

Grupos: nukak, taiwano, ticuna, uitoto, yucuna.  

 

Cumare de guara (Astrocaryum ciliatum) 

Grupos: muinane, ticuna. 

 

Huicongo (Astrocaryum ferrugineum) 

Grupo: ticuna 

 

Cubarrillo (Astrocaryum gynacanthum) 

Grupos: nukak, ticuna, uitoto. 

 

Jauari, tucum, chambira, Yavarí (Astrocaryum jauari) 

Grupos: muinane, ticuna. 

La ictiocoria (diseminación de semillas por peces) juega un papel importante en los 

patrones de colonización de la especie. 

 

Paramaca  (Astrocaryum paramaca) 

Semillas utilizadas como fuente de alimento por comunidades indígenas, que las 

transportan a largas distancias. Semillas diseminadas a distancias cortas por agutíes 

(Dasyprocta spp.), cutiaras (Myoprocta spp.), ratas de espinos (Proechimys spp.) y ardillas 

(Guerlinguetus spp.). 
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Tucumã-do-Pará (Astrocaryum vulgare) 

Sus frutos y sus semillas han sido utilizados como fuente de alimento y fuente de aceite 

por comunidades indígenas/tradicionales en su área de distribución, que las transportan a 

largas distancias. Los frutos se continúan comercializando en mercados de diversas 

localidades del estado do Pará (Brasil). Semillas diseminadas a largas distancias por el 

tapir (Tapirus terrestris) y a distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta spp.) y ardillas 

(Guerlinguetus spp.).  

Otras especies de Astrocaryum en las que incide la antropocoria son: A. acaule, A. 

campestre, A. cuatrecasanum, A. macrocalyx, A. murumuru y A. tucuma. 

 

Attalea spp. 

Los frutos de diversas especies de este género de palmeras neotropicales han sido 

recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para su consumo (en este caso 

tanto del endosperma como del mesocarpo). Aparte de la información específica sobre la 

recolección de semillas, recopilada para cada taxón, las distribuciones geográficas de 

otras especies podrían estar influenciadas por la antropocoria. Entre estas especies se 

encontrarían: Attalea allenii, A. barreirensis, A. colenda, A. crassispatha, A. cuatrecasana, 

A. eichleri, A. exigua, A. funifera, A. geraensis, A. humilis, A. iguadummat, Attlaea 

luetzelburgii, A. oleifera, A. pindobassu y A. tessmannii. 

 

Palma de almendrón (Attalea amygdalina) 

Frutos recogidos para la extracción de aceite del endosperma y comercializados a escala 

local (Colombia). 

 

Palma de vino (Attlalea butyracea) 

Grupos: piapoco, ticuna, wanano. 
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Indaiá (Attalea dubia) 

Restos de endocarpos de una especie de Attalea (posiblemente A. dubia) han sido 

encontrados en sambaquis (grandes acumulaciones de conchas de entre 10.500 y 1.000 

años de antigüedad hechas por humanos) en el sudeste y sur de Brasil (Scheel-Ybert & 

Boyadjian, 2020). 

Hasta mediados del siglo XVII, sus semillas fueron utilizadas como fuente de alimento por 

diversas comunidades indígenas, que probablemente las transportan a largas distancias. 

Semillas diseminadas también a largas distancias por el tapir (Tapirus terrestris) y a 

distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta spp.) y ardillas (Guerlinguetus spp.).  

Esta especie de palmera produce frutos altamente nutritivos (Lescano et al., 2018) que 

han sido utilizados en la alimentación humana durante mucho tiempo (figura 7). 

Actualmente, algunas poblaciones humanas que practican algunos tipos de extractivismo 

tradicional (ej.: poblaciones quilombolas en el Vale do Ribeira y caiçaras en la costa 

sudeste de Brasil) recolectan los frutos de esta especie para el consumo de la pulpa y/o 

las semillas para la extracción de aceite. Recientemente, algunas comunidades indígenas 

guaranís desplazadas en el sudeste de Brasil han recolectado sus frutos y semillas. 

Grupos: mbyá-guaraní, ñandéva-guaraní, kaiowá-guaraní. 
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Figura 7. Frutos de indaiá (Attalea dubia) (Foto: Proyecto Neopangea). 

 

Yagua (Attlalea insignis) 

Grupos: miraña, muinane, ticuna, uitoto. 

 

Inajá, guajo (Attlalea maripa) 

Frutos utilizados para consumo humano, al natural o mezclados con harina de mandioca. 

Sus semillas son ampliamente utilizadas como fuente de aceite por comunidades 

indígenas/tradicionales en su amplia área de distribución, que las transportan a largas 

distancias. Los frutos de inajá suelen ser utilizados también como cebos para la caza (ej.: 

caboclos en el medio río Negro, Amazonía). Semillas diseminadas a largas distancias por el 

tapir (Tapirus terrestris) y a distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta spp.), cutiaras 

(Myoprocta spp.) y ardillas (Guerlinguetus spp.).  
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Attalea microcarpa 

Grupos: curripaco, piapoco. 

 

Mangué (Attalea nucifera) 

Crece en los valles interandinos de Colombia. 

 

Acuri, bacuri, mabaco (Attalea phalerata) 

Frutos muy nutritivos (Lescano et al., 2018) y ampliamente recolectados por comunidades 

indígenas/tradicionales para el consumo de la pulpa y el endosperma (véase Oliveira, 

2000). Sus frutos frecuentemente son ingeridos por el ganado vacuno mantenido de 

forma extensiva, sus semillas son diseminadas y defecadas enteras y germinan al cabo de 

unas semanas o meses. Semillas diseminadas a distancias cortas, medianas y largas por 

guacamayos (Anodorhynchus hyacinthinus) (Tella et al., 2020). Semillas diseminadas a 

distancias cortas por agutíes (Dasyprocta spp.), monos de la familia Cebidae y 

ocasionalmente también por Caracara plancus (Falconidae). Grupos: guató, guaraní, 

terena, kadiwéu. 

 

Chapaja (Attalea plowmanii) 

Grupos: ticuna, yucuna. 

 

Motacú (Attalea princeps) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales. Las semillas también son 

dispersadas por roedores (ej.: Dasyprocta spp.) y tapires (Tapirus terrestris). Sus frutos 

pueden ser transportados también por guacamayos (Ara ararauna, A. glaucogularis y A. 

severus) en las sabanas de Bolivia hasta distancias que llegan a alcanzar los 1.200 m 

(Baños-Villalba et. al., 2017; Tella et al., 2020). 
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Coco macabo (Attalea racemosa) 

Grupos: andoque, muinane, nukak, puinave, uitoto. 

 

Cujita (Attalea septuagenata) 

Grupo: yucuna. 

 

Chontaduro de los peces (Bactris acanthocarpa) 

Sus frutos son a veces recolectados para servir de carnada para la pesca y el endocarpo es 

utilizado en la confección de adornos. Grupos: ticuna, uitoto. 

 

Chontaduro de los peces (Bactris bidentula) 

Como ocurre con la especie anterior sus frutos son a veces recolectados para servir de 

carnada para la pesca o consumidos al natural. Grupo: miraña. 

 

Cubarra (Bactris brongniartii) 

Frutos consumidos al natural por poblaciones rurales. 

 

Nejilla pequeña (Bactris concinna) 

Los frutos son consumidos por comunidades indígenas/tradicionales, así como también 

por el ganado vacuno. Las semillas también suelen ser recolectadas como fuente de 

materia prima para la confección de artesanía. Grupo: ticuna. 

 

Chonta (Bactris elegans) 

Frutos utilizados en la alimentación humana y como cebos para trampas de animales. 

Grupos: andoque, muinane. 
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Coco-de-fuso (Bactris ferruginea) 

Frutos consumidos in natura por poblaciones que habitan la costa nordeste de Brasil. 

Estos frutos suelen ser comercializados también en mercados locales y regionales (Lorenzi 

et al., 2015).  

 

Chontilla sitanó (Bactris fissifrons) 

Frutos utilizados en la alimentación humana. 

 

Chontaduro, pijuayo, pupunha (Bactris gasipaes) 

La mayoría de los grupos indígenas amazónicos y diversas poblaciones tradicionales han 

recolectado y transportado frutos de esta palmera en el ámbito de su amplia área de 

distribución geográfica. La diseminación de esta palmera suele producirse por transporte 

de sus frutos y posterior descarte de las semillas. No obstante, se trata de una especie 

domesticada ya en tiempos precolombinos, cuyos frutos han sido 

intercambiados/comercializados a lo largo y ancho de la cuenca amazónica y parte de 

América Central (Clement et al., 2009; Cristo-Araújo et al., 2013). Existe un elevado 

polimorfismo tanto en las variedades salvajes como en las domesticadas, frecuentemente 

también con significativa diferenciación genética entre poblaciones (Adin et al., 2004; 

Couvreur et al., 2006). Los tipos o variedades silvestres suelen producir frutos más 

pequeños que las variedades domesticadas desde muy antiguo. El mesocarpo de los 

frutos es consumido de diversas maneras y frecuentemente se utiliza en la preparación 

de bebidas fermentadas. En la Amazonía se han encontrado dos patrones básicos de 

consumo de frutos por parte de las poblaciones humanas: frutos de dimensiones 

medianas y muy oleaginosos para el consumo al natural y frutos medianos y grandes, con 

poco contenido de aceites, que son frecuentemente utilizados en la elaboración de 

bebidas fermentadas (ej.: la caissuma) (Clement, 1999a, 1999b; Clement et al., 2010; 

2017). 
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Chontaduro de monte (Bactris hirta) 

Frutos consumidos al natural. Grupo: ticuna. 

 

Chontilla coco (Bactris macroacantha) 

Frutos consumidos de distintas formas por las poblaciones humanas. Grupos: andoque, 

cubeo. 

 

Nejilla de altura, marajá (Bactris maraja) 

Frutos consumidos al natural por comunidades indígenas y caboclas en la Amazonía. Es 

frecuente encontrarlos en los mercados regionales. Grupo: muinane, ticuna. 

 

Nejilla (Bactris matiana) 

Frutos consumidos al natural por poblaciones rurales. 

 

Tucum (Bactris setosa) 

Frutos consumidos al natural por indígenas, caiçaras y otras comunidades tradicionales. 

Grupo: mbyá-guaraní 

 

Butiá (Butia capitata) 

Hasta mediados del siglo XVII, sus semillas fueron utilizadas como fuente de alimento por 

diversas comunidades indígenas, que las transportan a largas distancias. Semillas 

diseminadas también a largas distancias por aves y a distancias más cortas por agutíes 

(Dasyprocta spp.), ardillas (Guerlinguetus spp.) y monos de la familia Cebidae. 
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Butiá (Butia eriospatha) 

Hasta mediados del siglo XVII, sus semillas fueron utilizadas como fuente de alimento por 

diversas comunidades indígenas, que las transportan a largas distancias. La pulpa de los 

frutos aún se utiliza para fermentarla y elaborar bebidas alcohólicas. Semillas diseminadas 

también a largas distancias por aves y a distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta 

spp.), ardillas (Guerlinguetus spp.) y monos de la familia Cebidae. Los frutos de esta 

especie siguen siendo consumidos, al natural, por poblaciones rurales. Otras especies del 

género en las que incide la antropocoria son: Butia odorata, B. purpurascens, B. witeckii y 

B. yatai. 

 

Palma de cera, palma de ramo (Ceroxylon spp.) 

Frutos de algunas especies de este género suelen ser recolectados por poblaciones 

rurales para alimentar a cerdos estabulados. 

 

Açaí da catinga, asaí de sabana (Euterpe catinga) 

Los frutos de esta especie de palmera suelen ser recolectados por poblaciones humanas 

para la extracción y el consumo de su pulpa carnosa (que también es utilizada en la 

elaboración de “vino” o “chicha”). Las semillas (todas de medianas dimensiones) 

frecuentemente son diseminadas por descartes, y aquellas que no son sometidas a un 

proceso previo de cocción suelen germinar alrededor de los asentamientos humanos. Las 

semillas también son diseminadas a largas distancias por un gran número de especies de 

aves y mamíferos frugívoros. Grupos: cubeo, puinave, ticuna, uitoto.  

 

Açaí, asaí (Euterpe oleracea y E. precatoria) 

Los frutos de estas especies han sido tradicionalmente recolectados por diversas 

comunidades indígenas/tradicionales amazónicas para la extracción y el consumo de su 

pulpa carnosa (que también es utilizada en la elaboración de “vino”). Las semillas (todas 

de medianas dimensiones) frecuentemente son diseminadas por descartes. Las semillas 
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que no pasan por un proceso previo de cocción suelen germinar alrededor de los 

asentamientos humanos. Las semillas también son diseminadas a largas distancias por un 

gran número de especies de aves y mamíferos frugívoros. 

 

Juçara (Euterpe edulis) 

Como en el caso de las especies de este género mencionadas anteriormente, es probable 

también que diversas comunidades indígenas que habitaban en el este de Brasil cuando 

los primeros europeos llegaron a la región neotropical (como es el caso de los grupos tupí 

procedentes de la Amazonía) recolectaran sus frutos para elaborar “vino” (véase Barroso 

et al., 2010). En todo caso, las semillas de esta especie (de medianas dimensiones) son 

también diseminadas a largas distancias por un gran número de especies de aves y 

mamíferos frugívoros (figura 8). 

 

Figura 8. Núcleo de juçaras (Euterpe edulis) en una zona de bosque lluvioso atlántico del sudeste 

de Brasil (Foto: Proyecto Neopangea). 
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Palma de coquitos (Jubaea chilensis) 

Endosperma consumido por humanos. 

 

Piaçaba, piassava, chiquichiqui (Leopoldinia piassaba) 

Los frutos de esta especie han sido tradicionalmente recolectados por diversas 

comunidades indígenas/tradicionales amazónicas como fuente de alimento, siendo las 

semillas frecuentemente diseminadas por descartes. Las semillas que no pasan por un 

proceso previo de cocción suelen germinar alrededor de los asentamientos humanos. 

 

Ubí (Manicaria martiana) y temiche (Manicaria saccifera) 

Puesto que sus frutos flotan en el agua, la hidrocoria probablemente juega un papel 

importante en la colonización de estas especies de palmeras. Sin embargo, como estos 

frutos frecuentemente son consumidos al natural por indígenas y otras comunidades 

tradicionales, es probable también que los humanos actúen como dispersores de sus 

semillas a largas distancias. 

 

Buriti-mirim, caraná, puy, canagucha de sabana (Mauritia carana)  

Los frutos de esta especie son recolectados por algunas comunidades 

indígenas/tradicionales amazónicas como fuente de alimento, siendo las semillas 

frecuentemente diseminadas durante el transporte o por descartes. Las semillas que no 

pasan por un proceso previo de cocción suelen germinar alrededor de los asentamientos 

humanos. Grupo: ticuna. 

 

Morichito (Mauritiella aculeata) 

Los frutos de esta especie de palmera suelen ser recolectados por poblaciones humanas 

para su consumo al natural, así como para la extracción de su pulpa carnosa, que es 

utilizada en la elaboración de “chicha”, siendo las semillas frecuentemente diseminadas 
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durante el transporte o por descartes. Las semillas que no pasan por un proceso previo de 

cocción suelen germinar alrededor de los asentamientos humanos. Grupos: cabiyarí, 

cubeo, desano, miraña, muinane, ticuna, uitoto. 

 

Cananguchillo (Mauritiella armata) 

Los frutos de esta especie de palmera suelen ser recolectados por poblaciones humanas 

como fuente de alimento. Su pulpa carnosa puede ser utilizada también en la elaboración 

de “chicha”, siendo las semillas frecuentemente diseminadas durante el transporte o por 

descartes. Las semillas que no pasan por un proceso previo de cocción suelen germinar 

alrededor de los asentamientos humanos. Grupos: muinane, taiwano. 

 

Buriti (Mauritia flexuosa) 

Los nutritivos frutos del buriti (cf. Lescano et al., 2018) han sido recolectados y 

transportados por diversas comunidades indígenas/tradicionales para la extracción y el 

consumo de su pulpa carnosa (mesocarpo). Semillas diseminadas a distancias cortas y 

medianas por guacamayos (Anodorhynchus hyacinthinus) (Tella et al., 2020). Esta especie 

crece en terrenos inundables formando grandes concentraciones de palmeras llamadas 

buritizais en Brasil. Por esta razón, las semillas diseminadas solo germinan y colonizan 

exitosamente en este tipo de áreas húmedas. 

 

Bacaba, bacabaçu (Oenocarpus bacaba) 

Los frutos de esta especie han sido tradicionalmente recolectados por diversas 

comunidades indígenas/tradicionales amazónicas para la extracción de su pulpa carnosa y 

la elaboración de “vino” o “chicha”, siendo las semillas diseminadas durante el transporte 

o por descartes. Algunas poblaciones extraen aceite del endosperma. Las semillas 

también son diseminadas a largas distancias por un gran número de especies de aves y 

mamíferos frugívoros.  
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Milpesillo (Oenocarpus balickii) 

Los frutos de esta especie han sido tradicionalmente recolectados por diversas 

comunidades indígenas/tradicionales amazónicas para la extracción de su pulpa carnosa y 

la preparación de “chicha”, siendo las semillas diseminadas durante el transporte y por 

descartes. Algunas poblaciones también extraen aceite del mesocarpo. 

 

Bataua, milpesos (Oenpocarpus bataua) 

Los frutos de esta especie son tradicionalmente recolectados por diversas comunidades 

indígenas/tradicionales amazónicas para su consumo al natural, para la elaboración de 

bebidas y de “vino”, siendo las semillas diseminadas durante el transporte y por 

descartes. Algunas poblaciones también extraen aceite del mesocarpo para usos 

medicinales. 

 

Milpesillo de sabana (Oenocarpus circumtextus) 

Frutos recolectados para la elaboración de jugos y pasta de pulpa. Las semillas que no 

pasan por un proceso previo de cocción suelen germinar alrededor de los asentamientos 

humanos. Grupo: tanimuca. 

 

Bacaba, bacaba-de-leque (Oenocarpus distichus) 

Frutos de esta especie de bacaba son también empleados en la elaboración de bebidas 

alcohólicas y en la extracción de aceite.  

 

Makeru (Oenocarpus makeru) 

Frutos recolectados para la elaboración de jugos, pasta de pulpa y aceite. Las semillas que 

no son sometidas a un proceso previo de cocción suelen germinar alrededor de los 

asentamientos humanos. Grupos: ticuna, yucuna. 
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Bacabai (Oenocarpus mapora) 

Frutos utilizados por poblaciones indígenas para confeccionar “vino”. 

 

Pusuy (Oenocarpus minor) 

Frutos recolectados para la elaboración de jugos, “chicha”, pasta de pulpa y aceite. Las 

semillas que no pasan por un proceso previo de cocción suelen germinar alrededor de los 

asentamientos humanos. Grupos: nukak, ticuna, uitoto. 

 

Babaçu, coco-pindoba (Orbignya speciosa) (= Attalea speciosa) 

Los grandes frutos de esta especie han sido tradicionalmente recolectados por diversas 

comunidades indígenas/tradicionales para el consumo del mesocarpo y el endosperma, 

siendo las semillas diseminadas durante el transporte y por descartes. El mesocarpo es 

empleado por diversas poblaciones rurales en la elaboración de harinas. Del endosperma 

se extrae un aceite rico en proteínas que se utiliza para el consumo humano y animal, así 

como en la confección de productos diversos (margarinas, jabón, detergentes, piensos, 

etc.). El grueso endocarpo de sus semillas suele ser usado como combustible y 

actualmente es muy utilizado también en la confección de artesanía. Frecuentemente se 

forman concentraciones de esta palmera, llamadas en Brasil babaçuzais, algunas de las 

cuales podrían ser de origen antrópico. 

 

Tagua, yarina (Phytelephas spp.) 

Las semillas de Phytelephas aequatorialis, P. macrocarpa, P. schottii, P. seemannii y P. 

tucumana son una fuente de marfil vegetal empleado en la artesanía y en la elaboración 

de botones y otros utensilios. 
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Buri (Polyandrococos caudescens) 

Frutos de esta especie de palmera suelen ser recolectados por poblaciones humanas para 

el consumo de su endosperma. 

 

Pati (Syagrus botryophora) 

Frutos de esta especie a veces son recolectados por comunidades tradicionales para el 

consumo de su endosperma. Sin embargo, de forma similar a lo que ocurre actualmente 

con la brejaúva (Astrocaryum aculeatissimum), la práctica de recolección de frutos de pati 

por poblaciones humanas ha disminuido notablemente en las últimas décadas. Sus 

semillas también pueden ser diseminadas por el ganado vacuno. 

 

Licuri, acuri, uricuri (Syagrus coronata) 

Los frutos de esta especie a veces son recolectados por las poblaciones rurales para el 

consumo del endosperma. El endocarpo de sus semillas es muy utilizado en la confección 

de artesanía tradicional. Semillas diseminadas a distancias cortas y medianas por 

guacamayos (Anodorhynchus leari) (Tella et al., 2020). Las semillas también son 

diseminadas por otras especies de aves, mamíferos frugívoros y el ganado doméstico (ej.: 

cabras y vacas).  

 

Mata-fome, licuri-de-boi (Syagrus x matafome) 

Se trata de un híbrido natural y fértil que se encuentra en una franja de solapamiento de 

las distribuciones de Syagrus coronata y S. vagans en el centro del estado de Bahia 

(Lorenzi et al., 2015). Es muy consumida por las poblaciones rurales, que descartan sus 

semillas, y el ganado (vacuno, caprino), que frecuentemente dispersa sus semillas en 

condiciones idóneas para germinar. 
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Guariroba (Syagrus oleracea) 

Con frecuencia los frutos de esta especie son recolectados por comunidades 

indígenas/tradicionales para el consumo del mesocarpo y el endosperma. Sus frutos 

muchas veces son ingeridos enteros por el ganado vacuno y porcino mantenido de forma 

extensiva y sus semillas, diseminadas y defecadas enteras, germinan al cabo de unas 

semanas o meses. Semillas diseminadas a distancias cortas por agutíes (Dasyprocta spp.) 

y monos de la familia Cebidae. El tapir (Tapirus terrestris) y el ñandú de la sabana (Rhea 

americana) son capaces de diseminar semillas de esta especie a distancias mayores que 

los agutíes. Grupo: mbyá-guaraní. 

 

Churrubay (Syagrus orinocensis) 

Frutos recolectados para consumo humano (endosperma) y animal (ej.: mesocarpo para 

la alimentación de cerdos). 

 

Piririma, coco-amargoso (S. pseudococos) 

Se han encontrado concentraciones de esta especie de palmera creciendo junto a casas 

de caiçaras en el litoral norte del estado de São Paulo. Sus semillas también pueden ser 

diseminadas (por vía endozoócora) por el ganado vacuno. 

 

Jerivá, baba-de-boi (Syagrus romanzoffiana) 

Los frutos de esta especie son recolectados por comunidades indígenas/tradicionales 

para el consumo del mesocarpo (sobre todo por niños) y para la confección de medicinas 

tradicionales (figura 9). Sus semillas son diseminadas por diversas especies de aves y 

mamíferos silvestres, así como también por animales domésticos (vacas, cabras y cerdos). 

Sus frutos también pueden ser transportados por psitácidos, incluso por especies de 

pequeño tamaño, como Brotogeris tirica (Sazima, 2008). Grupos: mbyá-guaraní, ñandéva-

guaraní, kaiowá-guaraní. 
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Figura 9. Jerivá (Syagrus romanzoffiana) (Foto: Proyecto Neopangea). 

 

 

Churrubay coco, catolé (Syagrus smithii) 

Frutos recolectados para consumo humano (endosperma). Grupo: miraña. 

Otras especies de Syagrus en las que incide la antropocoria son: Syagrus cardenasii, S. 

cearensis, S. cocoides, S. comosa, S. deflexa, S. flexuosa, S. inajai, S. macrocarpa, S. 

picrophylla, S. schizophylla y S. vagans. 

 

BORAGINACEAE: 

Babosa-branca (Cordia taguahyensis) 

Frutos transportados y consumidos de forma habitual por poblaciones rurales, en amplias 

zonas del nordeste y sudeste de Brasil. 
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 CAESALPINACEAE: 

Jatobá (Hymenaea courbaril) 

Frutos ampliamente recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el 

consumo de la “harina” que contienen. Semillas diseminadas esencialmente por 

descartes. Semillas diseminadas a distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta spp.). 

 

Jatobá-miudo (Hymenaea martiana) 

Frutos recolectados para consumo humano. Semillas diseminadas a distancias más cortas 

por agutíes (Dasyprocta spp.). 

 

Jatobá-curuba, algarrobo criollo (Hymenaea parvifolia) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la 

“harina” que contienen. Semillas diseminadas por descartes. Semillas diseminadas a 

distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta spp.). 

 

Jatobá-do-cerrado (Hymenaea stigonocarpa) 

Frutos ampliamente recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el 

consumo de la “harina” que contienen. Semillas diseminadas por descartes. Semillas 

diseminadas a distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta spp.). 

 

CALOPHYLLACEAE: 

Abricó (Mammea americana) 

Los frutos de este árbol pueden alcanzar cerca de 1 kg de peso cuando maduran. Su pulpa 

es muy apreciada por poblaciones rurales, desde las Antillas hasta el norte de América del 

Sur (Lorenzi et al., 2015). 
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CAPARIDACEAE o CAPARACEAE: 

Tapiá (Crataeva tapia) 

Frutos de esta especie a veces son recolectados por poblaciones humanas para la 

elaboración de bebidas fermentadas (Brasil). Sus semillas (de medianas dimensiones) 

suelen ser descartadas junto a los asentamientos humanos. 

 

CARYOCARACEAE: 

Piqui, piquiá, pequi (Caryocar spp.) 

Frutos ampliamente recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el 

consumo de su pulpa (y sus semillas en algunos casos) y extracción de aceite, 

frecuentemente después de un proceso de cocción (Brasil). Entre las especies en las que 

incide la antropocoria se encuentran: Caryocar brasiliense, C. coriaceum, C. edule, C. 

glabrum, C. microcarpum y C. villosum. La pulpa de Caryocar villosum también es 

consumida al natural. Grupos: guató, guaraní, terena, kadiwéu, entre otros. 

 

CELASTRACEAE: 

Uarutama (Cheiloclinium cognatum) 

Frutos recolectados y transportados por poblaciones rurales. 

 

Siputá, saputá (Salacia elliptica) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la 

pulpa carnosa (Brasil).  

Otras especies de Celastraceae en las que incide la antropocoria son: Peritassa 

campestris, P. laevigata y Tontelea micrantha. 
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CHRYSOBALANACEAE: 

Ajurú (Chrysobalanus icaco) 

Frutos consumidos al natural por poblaciones rurales y utilizados también en la 

elaboración de jaleas y licores.    

 

Pajurás, castanhas-de-cutia (Couepia spp.) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de su 

pulpa (o sus semillas en el caso de Couepia longipendula). Semillas diseminadas a 

distancias cortas por agutíes (Dasyprocta spp.). Entre las especies en las que incide la 

antropocoria se encuentran: Couepia bracteosa, C. edulis, C. longipendula, C. rufa y C. 

subcordata. 

 

Oitis (Licania spp.) 

La pulpa de los frutos y, en algunos casos, también el contenido de las semillas de algunas 

especies pertenecientes a este género eran consumidos por comunidades indígenas. En 

otros casos, se extraían aceites de las semillas para diferentes usos. Entre las especies en 

las que incidiría la antropocoria se encuentran: Licania tomentosa, L. rigida y L. 

salzmannii. Semillas diseminadas a distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta spp.) y 

murciélagos frugívoros. 

 

Pajurá-da-mata (Parinari montana) 

La pulpa y las semillas de dos frutos de esta especie son consumidas por comunidades 

indígenas/tradicionales en la Amazonía. Otra especie en la que incide la antropocoria es 

P. obtusifolia, del cerrado (sabanas) de Brasil Central. 
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CLUSIACEAE: 

Bacuparis, bacuris (Garcinia spp.) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de su 

pulpa. Semillas frecuentemente dispersadas por descartes. Semillas de algunas especies 

diseminadas a distancias cortas por agutíes (Dasyprocta spp.). Entre las especies en las 

que incide la antropocoria se encuentran: G. acuminata, G. brasiliensis, G. gardneriana, G. 

humilis, G. macrophylla, G. madruno y G. magnifolia. 

 

Bacuri (Platonia insignis) 

La pulpa carnosa de los frutos de bacuri ha sido extensivamente consumida por 

comunidades indígenas/tradicionales a lo largo y ancho de su área de distribución 

geográfica, siendo sus semillas frecuentemente diseminadas por medio de descartes. 

 

COMBRETACEAE: 

Cuiarana (Buchenavia tomentosa) 

Frutos consumidos al natural por poblaciones rurales.  

 

CUCURBITACEAE: 

Melancia-do-campo (Melothria campestris) 

Frutos consumidos al natural o en forma de zumos por determinadas poblaciones que 

habitan el cerrado (sabanas) brasileño (Lorenzi et al. 2015). 

 

Cruá (Sicana odorifera) 

Frutos consumidos al natural o en forma de zumos, dulces y otros preparados culinarios 

por la población rural en el sur de Brasil (Lorenzi et al. 2015). 
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EBENACEAE: 

Caquis-do-mato (Diospyros spp.) 

Los frutos de gran parte de las especies neotropicales de Diospyros han sido consumidos 

por comunidades indígenas/tradicionales. Algunas especies de mustélidos y cánidos 

silvestres ingieren los frutos caídos bajo los árboles madre y diseminan semillas viables. 

Estas frutas también suelen ser consumidas por el ganado vacuno, que también es un 

potencial diseminador de estas diáporas. Entre las especies en las que incide la 

antropocoria se encuentran: Diospyros brasiliensis, D. hispida, D. inconstans, D. nigra y D. 

obovata. 

 

EUPHORBIACEAE: 

Castanha-de-porco, castanhola (Caryodendron amazonicum) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para la extracción de aceite 

de las semillas (Amazonía Occidental y Pará). 

 

Purga-de-gentio (Joannesia princeps) 

En el pasado, las semillas de esta especie (y posiblemente también las de Joannesia 

heveoides) eran recolectadas para extraer un aceite con finalidades medicinales. 

Actualmente las semillas de esta especie son diseminadas mayoritariamente por agutíes 

(Dasyprocta spp.) (cf. Mittelman et al., 2021). 

 

FABACEAE: 

Olho-de-boi (Dioclea spp.) 

Semillas de diversas especies de este género (incluyendo D. grandiflora) suelen ser 

recolectadas por comunidades indígenas/tradicionales para la confección de artesanía. 

Véase también Mucuna spp. 
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Cumaru (Dipteryx odorata) 

Semillas recolectadas por comunidades indígenas/tradicionales para su consumo. 

Dispersadas a distancias cortas por agutíes (Dasyprocta spp.). 

 

Baru, cumaru (Dipteryx alata) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la 

pulpa y de las semillas. Las semillas son ricas en aceites. Se ha descrito también el 

consumo de frutos por el ganado vacuno en zonas de florestas semicaducifolias y 

sabanas. 

 

Porotón (Erythrina edulis) 

Especie plantada o diseminada inadvertidamente por indígenas kichwa en las 

estribaciones orientales de los Andes (ej.: Ecuador). Sus semillas (dimensiones: 44,0-32,5 

x 26,0-20,8 mm) han sido utilizadas para el consumo humano desde épocas 

precolombinas. 

 

Mari (Geoffroea striata) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de su pulpa. Sus semillas 

son diseminadas a distancias relativamente cortas por agutíes (Dasyprocta spp.). 

 

Ingás (Inga spp.) 

El género Inga cuenta con cerca de 300 especies repartidas por la región neotropical 

(Clement et al., 2010). Las vainas de diversas especies de ingás han sido recolectadas por 

comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de los arilos carnosos que 

recubren sus semillas o, en algunos casos, también para la elaboración de preparados con 

propiedades estimulantes y alucinógenas a partir de las semillas. Entre las especies en las 

que incide la antropocoria se encuentran: Inga alba, I. capitata, I. cinnamomea, I. 
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congesta, I. cylindrica, I. edulis, I. feuillei, I. laurina, I. macrophylla, I. marginata, I. sessilis, 

I. spectabilis, I. vera y I. vulpina. Diversas especies de monos de la familia Cebidae 

diseminan sus semillas. Grupo: mbyá-guaraní. 

 

Olho-de-boi (Mucuna spp.) 

Semillas recolectadas por comunidades indígenas/tradicionales para la confección de 

artesanía. Véase también Dioclea spp. 

 

Guapuruvu, faveira, ficheira (Schizolobium spp.) 

Semillas de S. amazonicum y S. parahyba suelen ser recolectadas por comunidades 

indígenas/tradicionales para la confección de artesanía o como fichas de juegos. 

 

HUMIRIACEAE: 

Uxi-coroa (Duckesia verrucosa) 

Frutos recogidos por comunidades indígenas/tradicionales en la Amazonía para el 

consumo de su pulpa al natural o en platos preparados. Suelen ser comercializados en 

mercados de diversas ciudades amazónicas. En áreas de descartes de semillas de esta 

especie, situados junto a viviendas, es frecuente encontrar plántulas y plantas jóvenes 

creciendo en agrupaciones. 

 

Uxi (Endopleura uchi) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la 

pulpa carnosa. 
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Achuá (Sacoglottis guianensis) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la 

pulpa carnosa, así como también para teñir y pintar. 

 

ICACINACEAE: 

Umaris (Poraqueiba spp.) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la 

pulpa carnosa. Entre las especies en las que incide la antropocoria están: Poraqueiba 

guaianensis, P. paraensis y P. sericea. 

 

LECYTHIDACEAE: 

Ceru, tauari (Allantoma lineata) 

Esta especie produce unos frutos en forma de cápsulas cilíndricas alargadas que suelen 

ser recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de las 

semillas al natural. Estos frutos a veces aparecen en algunos mercados y mercadillos al 

aire libre en el norte de la Amazonia. 

 

Castanheira-do-Brasil (Bertholletia excelsa) 

Semillas (figura 10) ampliamente recolectadas y consumidas por diversas comunidades 

indígenas amazónicas que probablemente han diseminado esta especie a largas 

distancias desde tiempos precolombinos (Shepard & Ramirez, 2011). Se ha observado que 

las semillas suelen ser diseminadas inadvertidamente por los humanos, tanto en el 

transporte como, en menor medida, por descartes. El botánico Richard Spruce, en una 

carta fechada el 25/6/1853, documentó de la siguiente forma la recolección de semillas 

de B. excelsa en la Amazonía Occidental: “En la época en que este árbol fructifica, los 

guaaribos descienden bastante abajo del raudal, con el fin de recolectar las castañas…” 

(Spruce, 2006). Las concentraciones de árboles de esta especie en determinadas regiones 
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de la Amazonía (llamadas de castanhais en Brasil) parecen sugerir una intervención 

humana en su formación (Shepard & Ramirez, 2011; Ribeiro et al., 2014; Thomas et al., 

2015; sin embargo, véase también Peres & Baidey, 1997). Semillas diseminadas a 

distancias más cortas por agutíes (Dasyprocta spp.) y cutiaras (Myoprocta spp.). Estos 

roedores se encuentran entre los pocos animales silvestres capaces de abrir las cápsulas 

leñosas que contienen las semillas de B. excelsa. Grupo: kayapó. 

 

Figura 10. Semillas de Bertholletia excelsa. Cada recuadro en la escala equivale a 50 mm (Foto: 

Proyecto Neopangea). 

 

Ibirabá (Eschweilera ovata) 

Semillas consumidas por comunidades indígenas/tradicionales.  

 

Sachamanga (Grias neuberthii) 

Frutos consumidos por comunidades indígenas/tradicionales de la Amazonía Occidental, 

sobre todo en Colombia, Ecuador y Perú. 
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Jeniparana (Gustavia augusta) 

La pulpa de sus frutos es consumida por caboclos en gran parte de la Amazonía. 

 

Chupo (Gustavia speciosa) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la 

pulpa, al natural o cocida (Amazonía Occidental).  

 

Membrillo (Gustavia superba) 

La pulpa de los frutos de esta especie es consumida, al natural o cocida, desde Panamá 

hasta Ecuador. 

 

Jarana-mirim (Lecythis chartacea) 

Semillas consumidas por comunidades indígenas/tradicionales. 

 

Sapucaia-mirim (Lecythis lanceolata)  

Semillas diseminadas por indígenas. Koenigswald (1908) relata el uso de flechas con 

extremidades terminadas en virotes (expansiones robustas de formato cónico, hechas de 

piedra pulida, madera o metal) por los indígenas kaingáng del sur de Brasil para derribar 

las grandes cápsulas de semillas de Lecythis ollaria (= L. lanceolata) de los árboles. 

 

Jarana (Lecythis lurida) 

Las grandes semillas de jarana son a veces recolectadas por algunas comunidades 

indígenas/tradicionales. Plántulas y árboles jóvenes han sido encontrados en sistemas 

agroforestales de tipo familiar en el estado do Pará (Brasil).   
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Sapucaia-vermelha (Lecythis pisonis) 

Semillas consumidas y diseminadas por comunidades indígenas/tradicionales. Los agutíes 

(Dasyprocta spp.) suelen diseminarlas a cortas distancias. 

 

LOGANIACEAE: 

Quina-cruzeiro (Strychnos trinervis) 

La pulpa de los frutos de esta especie es consumida al natural o en dulces. 

 

MALPHIGHIACEAE: 

Ciruela de monte (Bunchosia argentea) 

Especie frecuentemente encontrada en la región andina de Perú y Ecuador. La pulpa de 

los frutos es consumida al natural o en forma de zumos (Lorenzi et al., 2015). 

 

Caferana (Bunchosia armeniaca) 

La pulpa de los frutos de esta especie andina es consumida al natural o en forma de 

dulces y jaleas. 

 

Castanha-de-cipó (Dicella nucifera) 

Las semillas de estos frutos son consumidas, al natural o tostadas, en el sur de Brasil 

(Lorenzi et al., 2015). 

 

JUGLANDACEAE: 

Tocte, nogal (Juglans neotropica) 

Especie plantada o diseminada inadvertidamente por indígenas kichwa en las 

estribaciones orientales de los Andes (ej.: Ecuador). Diseminadores de semillas a 
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distancias más cortas: roedores (Dasyprocta fuliginosa, Guerlinguetus spp.) y córvidos 

(Cyanocorax spp.). 

 

LAURACEAE: 

Pau-rosa (Aniba rosaeodora) 

Semillas dispersadas mayormente por aves y monos frugívoros. Semillas también 

diseminadas por comunidades indígenas/tradicionales a través de descartes.  

 

Aguacatillos, canela-coco (Beilschmiedia emarginata y B. sulcata) 

Frutos ocasionalmente recolectados por poblaciones rurales, siendo las semillas 

diseminadas por descartes. 

 

Tapinhoãs, itaúbas (Mezilaurus spp.) 

Diversas especies de este género producen frutos y semillas de medianas dimensiones, 

que a veces son recolectados por comunidades indígenas. 

 

Aguacate (Persea americana) 

Especie nativa de América Central, ampliamente diseminada por diversos grupos 

indígenas. Las poblaciones silvestres de aguacateros producen frutos y semillas 

relativamente pequeños en comparación con los producidos por las variedades cultivadas 

(figura 11). 
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Figura 11. Ejemplo de un morfotipo de frutos de Persea americana (Lauraceae) presente en 

México y Guatemala. Las variedades criollas, como la que se observa en la foto, suelen producir 

frutos más pequeños (más próximos a los morfotipos silvestres) que las variedades explotadas 

comercialmente. Cada recuadro en la escala equivale a 50 mm (Foto: Proyecto Neopangea). 

 

Rhodostemonodaphne praeclara 

Las grandes semillas (de hasta 54 x 29 mm) de esta especie de laurácea pueden ser 

dispersadas a grandes distancias por el guácharo, Steatornis caripensis (Steatornithidae; 

Caprimulgiformes), un ave frugívora que pesa tan solo 400-450 g (Stevenson et al., 2021). 

Sin embargo, como esta especie se refugia en el interior de cavernas y grandes cuevas 

durante el día (ej.: la Cueva de los Guácharos, en Colombia), gran parte de las semillas 

que transporta suelen ser regurgitadas en lugares poco propicios o inadecuados para la 

colonización. 

 

 



Interacciones mutualistas. X. Antropocoria: florestas neotropicales Publicacions del CRBA 

 

 

95 

MALVACEAE: 

Cacau-jacaré (Abroma augusta, Herrania balaensis, H. mariae y H. nitida) 

Diversas especies son englobadas en la denominación popular de “cacau-jacaré”. Frutos 

recogidos por poblaciones humanas para el consumo de la pulpa y/o las semillas. 

  

Paineiras, barrigudas (Ceiba spp.) 

Diversas comunidades indígenas/tradicionales frecuentemente recolectan y transportan 

sus frutos a largas distancias para utilizar la paina (el “algodón” que envuelve sus semillas 

de medianas dimensiones) con finalidades diversas. Entre las especies en las que incide la 

antropocoria se encuentran: Ceiba boliviana, C. erianthos, C. samauma, C. glaziovii y C. 

pubiflora. 

 

Pachira spp. 

Existen decenas de especies pertenecientes a este género, y diversas de estas producen 

semillas grandes o medianas. 

 

Monguba, cacau-falso (Pachira aquatica) 

Sus semillas han sido tradicionalmente consumidas al natural, tostadas y como 

sucedáneas del cacao y del café en la Amazonía. 

 

Amendoim-de-árvore (Pachira glabra) 

Las semillas de esta especie han sido recolectadas por comunidades 

indígenas/tradicionales para su consumo una vez tostadas. 

 

Monguba (Pachira insignis) 

Las semillas recolectadas por comunidades indígenas/tradicionales. 
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Cupurana (Patinoa paraensis) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas para el consumo de su pulpa (Amazonía 

Oriental). 

 

Sapota (Quararibea cordata) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de su 

pulpa (Amazonía Occidental). 

 

Manduvis, amendoins-de-bugres (Sterculia apelata y S. striata) 

Semillas recogidas por poblaciones humanas para su consumo.  

 

Macambo (Theobroma bicolor) 

Frutos recolectados para el consumo de sus semillas tostadas o asadas. 

 

Cacao, cacau-verdadeiro (Theobroma cacao) 

Los frutos/semillas de esta especie han sido ampliamente diseminados por comunidades 

indígenas/tradicionales en diferentes regiones de la cuenca amazónica, e incluso fuera de 

esta gran región a través de las rutas de intercambio andinas en períodos precolombinos. 

Tanto la pulpa carnosa de los frutos como sus semillas son comestibles. Al principio los 

indígenas amazónicos utilizaban esencialmente la pulpa de los frutos de cacao en la 

elaboración de una bebida fermentada y alcohólica. La mayoría de las semillas serían 

descartadas junto a sus asentamientos, lo que habría contribuido a la diseminación del 

árbol y su posterior domesticación. Luego el cacao habría sido llevado a Mesoamérica, 

donde el uso de las semillas tostadas en la elaboración de bebidas ceremoniales se 

extendió. 

Francisco Requena relata la recolección y el comercio de cacao silvestre por indígenas de 

la región amazónica situada entre Ecuador y Perú a finales del siglo XVIII (Martín Rubio, 
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1991). En 1850, Spruce (2006) menciona la predominancia de combinaciones de 

“cacaueiros-bravos, castanheiras e palmeiras urucuri” en determinadas zonas de florestas 

densas en la Amazonía Central, lo que podría sugerir interferencias antrópicas producidas 

por comunidades indígenas/tradicionales. Semillas diseminadas a distancias cortas por 

monos frugívoros de la familia Cebidae. 

 

Cupuaçu (Theobroma grandiflorum) 

Los grandes frutos de esta especie amazónica han sido tradicionalmente recolectados por 

comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de su pulpa carnosa al natural y, 

más recientemente, para la producción de zumos, helados y dulces. 

 

Cacaurana (Theobroma microcarpum) 

Las semillas de esta especie han sido diseminadas por comunidades indígenas en la 

Amazonía Occidental (véase también T. cacao). Semillas diseminadas a distancias cortas 

por monos frugívoros de la familia Cebidae. 

 

Cacau-de-macaco (Theobroma obovatum) 

Las semillas de esta especie han sido diseminadas por comunidades indígenas en la 

Amazonía Occidental (véase también T. cacao). Semillas diseminadas a distancias cortas 

por monos frugívoros de la familia Cebidae. 

 

Cacauí (Theobroma speciosum) 

Frutos recogidos por poblaciones humanas para el consumo de su pulpa carnosa al 

natural y para la elaboración de bebidas fermentadas (véase también T. cacao). Sus 

semillas son comestibles y recientemente han sido utilizadas también para la elaboración 

de chocolates.  
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Cupuí (Theobroma subincanum) 

Frutos recogidos por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de su pulpa 

carnosa al natural y para la elaboración de bebidas fermentadas (véase también T. cacao). 

Semillas diseminadas a distancias cortas por monos frugívoros de la familia Cebidae. 

 

Cacaurana, cacauí (Theobroma sylvestre) 

Frutos recogidos para el consumo de la pulpa carnosa y/o semillas. 

 

MELASTOMATACEAE: 

Puçás (Mouriri spp.) 

Frutos recolectados por comunidades tradicionales para el consumo de su pulpa. Las 

semillas (todas de medianas dimensiones) suelen ser diseminadas por descartes. Entre las 

especies en las que incide la antropocoria se encuentran: Mouriri glazioviana, M. 

guianensis y M. pusa. 

 

MELIACEAE: 

Andiroba (Carapa guianensis) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para la extracción de aceite 

de las semillas con finalidades medicinales.  

 

MORACEAE: 

Noz-dos-maias (Brosimum alicastrum) 

Especie nativa de América Central dispersada y cultivada desde hace más de dos mil años. 
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Mamica-de-cadela, inharé (Brosimum gaudichaudii) 

La pulpa de estos frutos suele ser consumida al natural por comunidades 

indígenas/tradicionales en Brasil. 

 

Inharé (Helicostylis tomentosa) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de su 

pulpa. Las semillas (todas de medianas dimensiones) suelen ser diseminadas por 

descartes. 

 

MYRTACEAE: 

Esta familia incluye diversas especies que producen frutos/semillas grandes y de 

medianas dimensiones que son diseminados por poblaciones humanas. Los frutos de 

diversas especies de mirtáceas eran recogidos por indígenas pertenecientes a diferentes 

grupos étnicos con el fin de elaborar “vino” o chicha (un tipo de bebida alcohólica hecha a 

partir de la pulpa fermentada de los frutos), siendo sus semillas descartadas en los 

entornos de los asentamientos humanos. Entre las especies en las que incide la 

antropocoria se encuentran: Calycorectes acutatus, Campomanesia dichotoma, C. 

guaviroba, C. hirsuta, C. laurifolia, C. schlechtendaliana, Eugenia candolleana, E. 

cerasiflora, E. copacabanensis, E. dysenterica, E. feijoi, E. itaguahiensis, E. klotzschiana, E. 

leitonii, E. luschnathiana, E. macrosperma, E. magnifica, E. monosperma, E. moschata, E. 

multicostata, E. myrcianthes, E. patrisii, E. pitanga, E. pyriformis, E. ramboi, E. rostrifolia, 

E. sellowiana, E. speciosa, E. stipitata, E. subterminalis, E. sulcata, E. umbrosa, E. uniflora, 

E. uruguayensis, E. victoriana, Hexachlamys edulis, Marlierea silvatica, M. tomentosa, 

Myrcianthes pungens, Myrciaria aureana, M. cauliflora, M. coronata, M. delicatula, M. 

disticha, M. dubia, M. glazioviana, M. grandifolia, M. guaquiea, M. phitrantha, M. 

plinioides, M. spirito-santensis, M. strigipes, M. tenella, M. vexator, Neomitranthes 

gemballae, N. obscura, Plinia aureana, P. cauliflora, P. coronata, P. edulis, P. grandifolia. 

P. inflata, P. martinellii, P. nana, P. rivularis, P. spiritosantensis, P. trunciflora y 

Siphoneugena densiflora. 
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Cabe destacar que no se conoce el hábitat natural de diversas especies de mirtáceas, 

tales como Plinia oblongata y P. phitrantha. Grupo: mbyá-guaraní. 

 

OCHNACEAE: 

Moela-de-mutum (Lacunaria jenmanii)  

Frutos consumidos por comunidades indígenas/tradicionales. 

 

OLACACEAE: 

Limãozinho (Ximenia americana y X. coriacea) 

Al menos dos especies son conocidas bajo este nombre común en Brasil. La pulpa de 

estos frutos suele ser consumida al natural por comunidades indígenas/tradicionales. 

 

PASSIFLORACEAE: 

Maracujá-seco (Mitostemma brevifilis) 

La pulpa de estos frutos es muy buscada por indígenas y caboclos en la Amazonía para su 

consumo al natural. 

 

Maracujás (Passiflora spp.) 

Se registran actualmente centenas de especies de Passiflora repartidas por la región 

neotropical, muchas de las cuales producen frutos carnosos. A pesar de no producir 

semillas de grandes dimensiones, debido al recubrimiento fibroso de estos frutos, en 

general sus semillas son poco accesibles para las aves, de forma que la ornitocoria suele 

tener una escasa incidencia en estas plantas. Es posible que este tipo de fruto fuera 

compatible con la dispersión por una parte de la megafauna herbívora que habitaba el 

Neotrópico durante el Pleistoceno. Actualmente, las especies de primates arborícolas de 

mediano y gran tamaños, así como también algunos mamíferos carnívoros, se encuentran 
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entre los principales dispersores de sus semillas. Por otro lado, los humanos son grandes 

consumidores de la “pulpa” de los frutos de Passiflora, siendo capaces de diseminar las 

semillas de varias especies de este género por endozoocoria.  

 

RHAMNACEAE: 

Juazeiro (Ziziphus joazeiro) 

Frutos ampliamente recolectados y consumidos por las poblaciones rurales del nordeste 

de Brasil para el consumo de su pulpa carnosa al natural. Las semillas son de medianas 

dimensiones y suelen ser diseminadas por descartes. 

 

ROSACEAE: 

Capulín (Prunus salicifolia) 

Especie nativa de México y Guatemala, cultivada ya en época precolombina (Lorenzi et 

al., 2015). Semillas (una por fruto) frecuentemente diseminadas por los humanos al ser 

descartadas después de mandibular el fruto. 

 

RUBIACEAE: 

Puruí (Alibertia edulis) 

Frutos consumidos por poblaciones rurales. Semillas de medianas dimensiones. 

 

Jenipapos (Genipa americana, G. infundibuliformis, Riodocea pulcherrima, Tocoyena 

formosa) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de la pulpa al natural y, 

sobre todo, para la confección de compotas y licores. Semillas dispersadas por descartes. 

Estas especies han sido diseminadas por comunidades indígenas mucho antes de la 
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llegada de Colón al Nuevo Mundo, sobre todo G. americana, que es utilizada para teñir la 

piel (cf. Staden, 1988).     

 

Veludo (Guettarda pohliana) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de la fina pulpa al natural. 

Semillas diseminadas por descartes (especialmente por niños). Diversas especies de aves 

y mamíferos frugívoros diseminan sus semillas. 

 

Fruta-de-macaco (Posoqueria acutifolia y P. latifolia) 

Frutos consumidos por poblaciones rurales. Como el nombre indica, los frutos de esta 

especie suelen ser consumidos también por especies de monos (Familias Alelidae y 

Cebidae) que diseminan sus semillas. 

 

Fruta-de-cachorro (Randia ferox) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de su pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. Como su nombre común indica, algunas especies de 

cánidos silvestres se alimentan de la pulpa carnosa de los frutos caídos bajo la copa de los 

árboles, y diseminan así sus semillas. 

 

RUTACEAE: 

Zapote blanco (Casimiroa edulis) 

Frutos recolectados por comunidades indígenas/tradicionales en México y gran parte de 

América Central para el consumo de la pulpa al natural o para la elaboración de jaleas y 

compotas. 
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SALICACEAE: 

Guaçatunga-grande (Casearia rupestris) 

Frutos consumidos al natural por comunidades indígenas. Grupo: guaraní. 

 

SANTALACEAE: 

Mata-cacau (Acanthosyris paulo-alvinii) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de su pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. Los agutíes (en este caso, Dasyprocta agouti) 

diseminan sus semillas a distancias más cortas. 

 

Sombra-de-touro (Acanthosyris spinescens) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales (especialmente por niños) para el consumo 

de su pulpa. Semillas diseminadas por descartes. Los agutíes (en este caso, Dasyprocta 

azarae) diseminan sus semillas a distancias más cortas. 

 

SAPINDACEAE: 

Pitombarana, pitomba-amarela, água-pomba (Melicoccus spp.) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de su pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. Entre las especies en las que incide la antropocoria se 

encuentran: Melicoccus bijugatus, M. espiritosantensis y M. lepidopetalus, M. oliviformis. 

 

Guaraná (Paullinia cupana) 

Frutos y semillas de medianas dimensiones recolectados para consumo humano. Semillas 

diseminadas por descartes. Semillas diseminadas también por aves y monos frugívoros. 
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Pitomba (Talisia esculenta) 

Los frutos de esta especie suelen ser recolectados por comunidades 

indígenas/tradicionales para el consumo de su pulpa carnosa. 

 

SAPOTACEAE: 

Guapeva, murta, guaí, caimito dulce (Chrysophyllum spp.) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de su pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. Entre las especies en las que incide la antropocoria se 

encuentran: Chrysophyllum argenteum, C. cainito, C. cuneifolium, C. gonocarpum, C. 

imperiale, C. inornatum, C. paranaense y C. viride. 

 

Guapeva (Diploon cuspidatum) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de su pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. 

 

Maçarandubas, sapota (Manilkara spp.) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de la pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. Entre las especies en las que incide la antropocoria se 

encuentran: Manilkara bella, M. bidentata, M. huberi, M. salzmannii, M. subsericea, M. 

triflora y M. zapota. 

 

Curupixás (Micropholis spp.) 

Frutos de diversas especies asignadas a este género son frecuentemente recolectados por 

comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de la pulpa carnosa. Sus semillas 

suelen ser diseminadas por descartes. Entre las especies en las que incide la antropocoria 

se encuentran: Micropholis acutangula, M. brochidodroma, M. cayennensis, M. 

crassipedicellata, M. guyanensis y M. mensalis. 
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Abioranas, aboiaranas, abiu, pariri (Pouteria spp.) 

Frutos recogidos por comunidades indígenas/tradicionales en gran parte de las zonas 

tropicales de Sudamérica para el consumo de sus pulpas carnosas. A veces también son 

recolectados para el consumo animal. Entre las especies en las que incide la antropocoria 

se encuentran: Pouteria bullata, P. bulliformis, P. butyrocarpa, P. caimito, P. 

campechiana, P. durlandii, P. gardneriana, P. gardnerii, P. glomerata, P. gomphiifolia, P. 

grandiflora, P. hispida, P. lucuma, P. macrocarpa, P. macrophylla, P. multiflora, P. 

pachycalyx, P. pariry, P. procera, P. psammophila, P. ramiflora, P. sagotiana, P. salicifolia, 

P. sapota, P. speciosa, P. torta. P. ucuqui, P. venosa y P. viridis. 

 

Curriola-rasteira, marmixa (Pradosia brevipes y P. lactescens) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de la pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. 

 

Cramari (Sarcaulus brasiliensis) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de la pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. 

 

Quixaba (Sideroxylon obtusifolium) 

Frutos frecuentemente consumidos por poblaciones humanas (Brasil). 

 

SIMAROUBACEAE: 

Casca-paratudo (Simaba cuneata) 

Frutos recolectados por poblaciones rurales para el consumo de la pulpa carnosa. 

Semillas diseminadas por descartes. 
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Simaruba-do-brasil (Simarouba versicolor) 

Frutos recogidos por poblaciones rurales para el consumo de su pulpa (Brasil). 

 

SOLANACEAE: 

Pupunharana (Duckeodendron cestroides) 

Sus frutos a veces son recolectados por comunidades indígenas. 

 

URTICACEAE: 

Cucura, puruma, mapati, imbaúba-de-vinho (Pourouma cecropiifolia) 

Esta especie se distribuye mayoritariamente por la Amazonía Occidental, donde se 

conocen tanto poblaciones silvestres como poblaciones cultivadas (Pedrosa et al., 2018). 

Sus frutos suelen ser recolectados por poblaciones humanas para el consumo de su pulpa 

carnosa al natural y para la elaboración de “vino” o “chicha”. Las semillas (que suelen ser 

de medianas dimensiones) frecuentemente son diseminadas por descartes, y aquellas 

que no pasan por un proceso de cocción suelen germinar alrededor de los asentamientos 

humanos (Brasil, Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú). Las semillas también son 

diseminadas por aves y mamíferos frugívoros. Grupo: ticuna. 

 

Imbaúba-torém, pau-de-jacu (Pourouma guianensis) 

Frutos recolectados por poblaciones humanas para el consumo de su pulpa carnosa al 

natural. Semillas (todas de medianas dimensiones) frecuentemente diseminadas por 

descartes, así como también por aves y mamíferos frugívoros. 
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VERBENACEAE: 

Tarumã (Vitex cymosa) 

Frutos recogidos por comunidades indígenas/tradicionales para el consumo de su pulpa 

carnosa. 

 

VITACEAE: 

Uva-do-mato (Cissus paulliniifolia) 

Liana cuyos frutos a veces son recolectados por poblaciones rurales para el consumo de 

su pulpa al natural. Semillas (todas de medianas dimensiones) frecuentemente 

diseminadas por descartes, así como también por aves y mamíferos frugívoros. 

 

 

 

 

 

 


